


















































































































































































































































































































































































































































militar que ahoga toda crítica que venga de los estratos inferiores 
hace cada vez más importante controlar el imponente complejo de 
las empresas de estado que se corrompe a pasos agigantados. Así 
disminuye su rentabilidad y presiona nuevamente a las esferas supe­
riores, que se ven obligadas nuevamente a recuperar lo que se pier­
de por culpa del sistema mediante un aumento de la presión hacia 
abajo y de la explotación. 

De esta manera crece también el descontento entre los -trabaja­
dores estatales, y basta una parálisis momentánea del terrorismo 
que viene de lo alto para que ese descontento se desencadene ahier­
tamente. 

Simultáneamente el aturdimiento, la inestabilidad y la falta de 
prudencia se adueñan de los centros de dirección. De ello 1a histo­
ria de los últimos años da pruebas suficientes. Este crecimiento 
tampoco es casual. Las contradicciones dentro de los estados y entre 
los estados se agudizan cacla vez más, aumentan los armamentos, 
la penuria financiera es cada vez mayor. Por otra parte, con el 
aumento de la explotación capitalista no sólo crece el despilfano 
<le los grandes esquilmadores del estado, que se quieren equiparar 
en placer y rumbosidad con los graneles c.apitalistas. Las exigencias 
al estado de los cortesanos y junkers crece junto con los armamentos 
y lo lleva a una situación financiera cada vez más desesperada. Un 
hombre de estado inteligente y de carácter tendría que comenzar 
por mandar al diablo todo el parasitismo estatal y exigir grandes 
sacrificios a las clases poseedoras, para volver a ~qloca! ?-J. es~do 
sobre una base sana. Pero la tarea que los dueños del poder: iµJpO~ 
nen hoy a un estadista es justamente la de abrirle nuevas fuent~s de 
dinero al parasitismo y superar todas las resistencias que se ofrezcan 
a ello. Ningún estadista inteligente y de carácter se prestará á" ésto, 
y con el avance del proceso sólo se podrán conseguir para cubrir los 
cargos a arribistas inescrnpulosos, a los que el futuro del estado les 
es indiferente si por el momento pueden despertar una apariencia 
de éxito; o a tontos, que no tienen ninguna idea sobre las dificu.1-
tades de la situación, o a lacayos sin ideas que obedientemen:t(f cum­
plen cada encargo que se les hace. El respeto de la población y del 
mismo aparato de empleados por el gobierno es cada vez menor, y, 
por tanto, es cada vez mayor la perspectiva de que una huelga de 
masas encuentre elementos de aquel tipo en el gobierno, totalmente 
incapaces de enfrentar la situación, que pierdan inmediatamente. la 
cabeza, que actúen constantemente en forma equivocada tanto 
cuando traten de poner en marcha medidas represivas como cuando 
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apliquen medidas de apaciguamiento. Todos est.os requisitos . para 
una huelga de masas exitosa, a lo largo del desarrollo y del trabajo 
socialdemócrata y gremial de reformas prácticas, organizativas y .de 
esclarecimiento se vuelven cada vez más en favor del proletariado. 
Pero si una huelga de masas ha de conducirnos al triunfo en las 
condiciones existentes en Prusia, entonces es necesario que desde 
el comienzo aparezca con una fuerza subyugante, con una masividad 
y un entusiasmo que arrastre todo consigo, que se ;apodere de toda 
lu población trabajadora, que la llene de la. furia más salvaje y el 
más profundo desprecio por el régimen imperante. 

Nada más equivocado que pensar que la huelga de masas recién 
se haría posible cuando todo el proletariado esté organizado. Esto 
significaría reconocer su imposibilidad práctica, pues difícilmente 
se llegará a la organización de todas las capas del proletariado. 
Pero la huelga de masas sólo se hace posible cuando el conjunto del 
proletariado se levanta como un solo hombre para poner todo el 
empeño en fa paralización y la desorganización del régimen exis­
tente. 

Si no está organizada la totalidad del proletariado, entonces un 
levantamiento así, unánime, en todo el imperio, en el norte y en 
el sur, en la ciudad y en el campo, sólo es posible bajo la presión 
de acontecimientos brutales, que bruscamente exasperen en lo más 
profundo a todo el proletariado, imponiéndole el derrocamiento . del 
1égimen imperante como una necesidad vital. Tiene que ser un hµra­
cán que, en primer lugar, . barra con toda la resistencia dentro dél 
propio -campo de fuer7..as. . . 

La camarada Luxemburg abrió .el debate sobre la madurez o in­
madurez de la situación para una·huelga de masas. Pero ya el hecho 
de que _esto se discuta mostró que la situación todavía no h,abía 
adquirido esa madurez. Mientras se pueda discutir y. estudiar si co­
rresponqe ~a huelga de masas o no, el proletariado com,o :n,iasa total. 
no está cargado de esa cantidad de rabia y sensación. de .fuerza que 
se necesita si se quiere que triunfe la huelga de masas. Si en marzo 
hubiera existido el estado de ánimo necesario para ~llo, .. entonces 
una voz desalentadora como la m.ía tendría que haber. sido, ahogada 
en una protesta de estrepitosa indignación. Yo no. conozco ninguna 
huelga de masas exitosa que haya sido puesta ~m marcha por una 
discusión acerca de su actualidad en. una revista. Lo inesperado, lo 
súbito, lo elemental de la huelga de masas es una de las coniUcio­
nes para su éxito. 
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~2t!.ro si ~-~seo ~-:s asl_, ~,r.1ué ~,bjoto nen~.! di:,;cntir la .hue1gn de n1asns 
dado que su ndvcmirniento :no depende de nosotros? 

)~s cierto que el momento de su adt:enimiinto no depende de no­
sotros, pero una vez desencadenada aquélla, sn írimifo sí. Este sólo 
:;e hace posible si existe una fuerza prok·,taria potente y organizada 
,JUC sepa qu6 es 1o qne qi.:riere, qw, socave y dirija hacia él al torren­
ic impetuoso de la Furia popular allí donde pueda c:iercc1· un fruc­
dfcro efecto político. De lo contrario se perdería estéi-ilmente en la 
arena después de múltiples destrozos. 

Cuanto más famiHarizados estén los proletarios organiw.dos con 
fo. idea de la huelga de masas, cuanto más hayan pens,H.lo por qué 
medios ésta ejerce su efecto más potente, hacia dónde deben orien­
tar su fuerza, tanto más rápidamente estarán a la altura de las extra-­
nrdinarias exigencias que plantea a su inteligencia, su prudencia, 
;;u cohesión, su tenacidad, su disciplina., sn audacia, una sítuación 
tai1 excepcional corno esa. 

La d¡scusión teórica es en este caso tanto más necesaria dado 
que b huelga de mR.sas poH!·ica co:mo medio extremo, definitivo, 
de 1a lucha de clases no es fácil de repetir. En este caso, aprender de 
la práctica sería pagar un aprendizaje demasiado caro. Entonces se 
trata de adquir.ir los conocünientos necesarios, en el mayor grado 
posible, del trabajo teórico. 

También desde otro punto de vista es necesario discutir la idea 
de la huelga de masas. La política de las masas, pero también la_ de 
nuestros adversarios cambia totalmente cuando tanto éstos coino 
aquéllos saben que el proletariado no está indefenso frente a c1:1al­
quier acto de violencia, que también hoy como ayer hay un límite 
para el poder de los tiranos. La idea de la huelga de masá:s da al 
proletariado un nivel más alto de conciencia de lucha y puede llegar 
a amortiguar la insolencia de sus adversarios, aunque evidentemente 
en alguna circunstancia incrementará su miedo y nerviosismo. Si 
hay concesiones que se pueden conquistar por la vía pacífica, esto 
será tanto más fácil donde el proletariado tenga viva la idea de la 
huelga de masas. 

La discusión de la idea de la huelga de masas, por las más diver­
sas razones, es muy útil, imprescindible incluso si la lucha de clases 
proletaria ha de llegar a su máximo poder y claridad en· el estadio 
actual. Pero lo que me parece totalmente equivocado es querer 
determinar el momento de una huelga de masas a través de· una 
discusión teórica en la prensa. Ese gran entusiasmo y el rencor que 
so:o los únicos que pueden ayudar a que la huelga de masas sea una 
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irra1:,c.ió:n c.=-iu:n±·e.nt:::\ :no pucder1 ser cons~~rvados con10 u:n ernbtrtido 
:~n ·una r:.Iace11a. Se ~habríae disipado antes qu-e pudiese ponerse .en 
marcha mm disensión. 

Este es el punto de vista que desarrollé hace seis años. Si hoy 
zodavfa lo c1dicndo es purque cksde entonces no he conocido lwchos 
o argun.1.entos CJU(! denw.cstrf:n }o contrarío y s'i, en cambio, muchos 
en su favor. De ningún modo lo he defendido ahora porque tuviera 
Ja ocurrcnc.ia de frenar nada. La camarada Luxemburg parece ima­
ginar un placer perverso cuando en alguna oportunidad un marxista 
frena algo. Ella se indina por ei látigo. 

Pero dejando de lado d hecho que, inciuso ei más enérgico 
radical no encontrará necesario fustigar a la camarada Luxemburg, 
debo confesar que estoy acostumbrado a defender mis convicciones 
sin preocuparme en cada situación si dio actúa como látigo o como 
freno. 

Ya mencioné más arriba que la defensa ch: mi punto de vista 
en fa cuestión dt~ .la huelga de masas en 1a época de la revolución 
rusa me enfrentó con Eisner y Starnpfer. Si ahora entro en conflicto 
con una camarada con ia que he luchado hombro a hombro en más 
de un combate, esto n:ie resulta altamente indeseable. Pero no por 
ello puedo modificar mis ideas. Amicus Plato, magís a:m.ica. veriias 
[Amigo de Platón, pero más amigo de la verdad].8 La cuestión so­
brepasa a las personas. 

vn. ESTRATEGIA DE DESGASTE y LUCHA, ELECTORAL 

Y ahora unas pocas palabras más sobre la estrategia de desgaste. 
El lector no debe temer que a las catorce páginas de la camarada 

Luxemburg yo conteste con otras catorce páginas mías. Se burla de 
mí porque -evidentemente de pasada- hago una observación sobre 
la estrategia romana de desgaste, pero ella trae a su vez ·más de una 
página de citas de Mommsen, que no demuestra nada: a los fines 
de nuestra discusión, pero que evidentemente para fa· ca~arada Lu­
xembtirg tienen. el encanto de darle la oportunidad de tiria· serie de 
comentarios maliciosos -y despreciativos acerQa de la dir(;lcci6n del 
partido, la comisión general y yo mismo. Si por encima de esta cues­
tión la camarada Luxemburg tuviera un verdadero interés objetivo 
en la cul:!sti6n de la estrategia de indecisión romana, entonces la 
remitiría al primer tomo de la Geschichte der Kriegskunst [Historia 
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del arte de la guerra], de Dehlbrück, en la que en base a las inves­
tigaciones más recientes, que se contraponen con las del viejo 
Mommsen, se justifica esa estrategia. 

Más importante sería ponerse en claro con la camarada Luxem­
burg sobre nuestra táctica actual. Pero tampoco esto promete ser 
muy fructífero dado que ella encarrila desde el comienzo· al asunto 
por una vía equivocada cuando observa que simplemente bajo .la 
designación de "estrategia de desgaste" yo no entiendo otra cosa que 
el "nada-más-que-parlamentarismo" contrapuesto a. toda acción dE_l 
masas. De dónde saca esta opinión no lo sé, nunca he dicho nada 
semejante. 

Como estrategia de desgaste yo designo a la totalidad de la prác~ 
tica del proletariado socialdemócrata hasta el presente desde fines 
ele los años sesenta. Creí que ésta sería Jo suficientemente conocida 
como para que no hubiese que aclararla previamente. Esta práctica 
tiene como objetivo llevar de un modo tal la guerra contra el estádo 
y la sociedad imperantes, que el proletariado se fortalezca coilsta~­
temente y sus adversarios se debiliten continuamente, sin dejatse 
arrastrar a un enfrentamiento decisivo mientras seamos los más dé­
biles. A nosotros nos sirve todo lo que desorganiza a nuestros adver­
sarios y socava su prestigio y la segurídad de su fortaleza, así como 
todo lo que organiza al proletariado, aumenta su sagacidad . y su 
sensación de fuerza y la confianza de la masa popular en · sus orga­
nizaciones. Para ello no basta el parlamentarismo, también son neée­
sarias las luchas exitosas de movimientos salariales y delllostr,!:!,cio­
nes callejeras. Justamente la reciente campaña· de demostraciones 
fue una muestra de una exitosa estrategia de desgaste. Si siempre 
debiéramos actuar frente a las masas como un látigo, ~ntonces, des~ 
pués de la prohibición de la reunión en el parque. de Treptow · eHf;<le 
marzo O tendríamos que haber invitado a las masas a en,frentar i la 
prohibición, aparecer armadas e imponer por la violencia la r~alizá­
ción de la reunión. Eso hubiera sido la estJ;"ategia del. asalto dir:ecto. 
Estrategia de desgaste fue evitar al enemigo allí donde nos esp.era­
ba, engañarlo con 1.1-na maniobra que mostró con la xriáx.ima daridad 
la superioridad de nuestra organización sobre la suyá. Coµ, ell_o 
aumentaron considerablemente tanto la conciencia de. sí mismas: df:l 
las masas como la confusión de nuestros adversarios. · 

Es así que estoy muy lejos de predicar el "nada-más:-que-pa_rla­
rnentarisrno". Pero esto no es razón para subestimar la significación 
del parlamentarismo. En las condiciones polític~s que están_ dac;las. 

224 



no hay ningún medio, salvo una huelga de masas triunfante, que 
ienga un efecto moral tan grande como un gran triunfo electoral. 

Una de las tareas principales de nuestra· estrategia consiste en 
aumentar el sentimiento de la fuerza del proletariado y la confianza. 
de la masa en nosotros. Esto se logra a través de éxitos visibles. Nada 
es tan exitoso como el éxito, dice un refrán inglés. Cuanto más fuerte 
aparezca el partido para las masas, tanto mayor será el entusiasmo 
con que confluirán hacia él, tanto mayores sus exigencias, su auda­
cia, hasta que finalmente no sigan al partido sino que lo empujen 
adelante. 

Pero hay pocos éxitos que le documenten tan patentemente a la 
masa nuestra creciente fuerza como los triunfos electorales, la con­
quista de mandatos nuevos. Las masas no llevan estadísticas, no 
siempre pueden seguir suficientemente el desarro11o económico y 
político. La prensa partidaria muchas veces le es inaccesible y la 
prensa adversaria mentirosa. Pero por más que mienta y falsifique, 
los mandatos ganados no los puede ocultar. 

Como toda búsqueda de éxito, también la búsqueda de mandatos 
puede llevar a errores, inducir la aplicación de medios qt;e sacrifi­
can el éxito futuro al éxito inmediato. Es natural que hay que opo­
nerse constantemente a esta tendencia, pero esto rio es un obstáculo 
para que todo mandato conquistado a través de la agitación de 
principios sea un gran éxito que vivifica y entusiasma a la foasa 
popular, que hace avanzar nuestra causa. Nosotros tenemos qú~ 
entrar en las luchas electorales para propagandizar nuestros· · prin­
cipios y rebatir los de nuestros adve:rsarios·, peto también ·¡,ata c~m­
quistar circuitos electorales y con ello documentar nuestra creciente 
influencia en el pueblo y seguir ·aumentándola;\ 

Ahora bien, la presente situación nos posibilita, si cumplimos con 
nuestro deber, conquistar un triunfo electoral de una fuerza· tal ·que 
se convierta en una catástrofe para el régimen imper?,nte .. · . · 

¡Esta idea despierta naturalmente gran sarcasmo por parte dé fa 
camarada Luxemburgl Ella piensa: "Si · triunfamos, la medida·. de 
ese triunfo ya lo vamos a experimentar. Saborear los' triunfos futu­
ros por adelantado, no está en ·el modo de ser de los partidos revolu­
cionarios serios": esto sólo le ·pa:sa a la gente tan poco s~ria, tan 
totalmente despojada de toda serisibilida:d revolucionaria como nó~ 
sotros. · 

Y luego pregunta la camarada Luxemburg: ¿Qué es lo fundamen­
tal que cambiaría si realmente conquistásemos 125 mandatos? Segui­
ríamos siendo una minoría y nada cambiaría si nuestros adversarios 



iJ:i .s~ ae3a1í a~·rastrar a u.-n golpe de estado. ~Poz- io tr~ntc-, ~•~9ocir<l de-• 
jarnos bastante fríos Ia cuestión de si co:nq1.1istarernos xnás o menos 
mandatos en las uróximas elecciones". .. 

Este es un ser~ón moralista muy severo. Pero también e1 predi­
cador :más severo puede pecar alguna ve:;:;, En el artículo de la A.r­
be-Ue-rzeUu.ng de Dori:mund, que generó :nuestrn. disct1sión, nuestra 
sBr:ía y revolucionaria camara<lu declaró que fas masas podrían aJ.can­
:zar un grado de ,~sclarecimiento y entusiasmo tai que "hicíera de 
las p-róximas elecciones un ensordecedor 'liVate-tfoo pnra. el sistema 
imperante". 

Este es exactamente el mismo "saborear los triunfos futuros" por 
d que recibí :mi sennón. 

Esto no quiere decir que en. este punto estemos totalmente de 
acuerdo. La camarada Luxemburg espera el gxado necesario de 
-esclarecimiento y entusiasmo de las "más amplias masas" -que con­
vierta a las elecciones para el Reichstag en un "ensordecedor '\Na­
terloo'' para :nue::;tros adversarios-, de una huelga de masas que 
habría de desarrollarse con anterioridad a las elecciones. Y esto me 
resulta clifícii de entender. O triunfa la huelga de masas, y entonces 
es ésta 1a que se convierte en un "ensordecedor Waterloo" para 
nuestros adversarios que mnguna elección para el Reichstag p{)dría 
ya sobrepasar, o la huelga de masas. no triunfa y entonces se c9n­
vierte en un "ensordecedor Waterloo" para nosotroo, y se requiere 
mucha "seriedad revolucionaria" para "saborear'' por anticipado los 
"triunfos futuros" generados por una derrota semejante. 

Con esto hemos vuelto otra vez al punto de partida de la discu­
sión. Resumámosla en pocas palabras al menos una vez, pues podría 
haberse perdido en la. cantidad de detalles que fueron surgiendo. 
La camarada Luxemburg declaró a comienzos de marzo que las 
demostraciones callejeras habían siclo superadas, que había que po­
ner en práctica medios más poderosos .. Que habría llegado el mo­
mento de aplicar la resolución de Jena. 

A ello le contesté que la intensidad de la agitación, que sin duda 
alguna reinaba en las masas, todavía no había alcanzado aquel nivel 
que en el caso específico de las condiciones alemanas -permitiría 
esperar un huelga de masas triunfante. Pero si ésta no era de espe­
rar en las condiciones dadas, entonces. había un solo medio para 
llevar la acción más allá del estadio alcanzado: las próximas elec­
ciones para el Reichstag. Estas se realizarían con las mejores pers­
pectivas para nosotros. Hacia ellas deberíamos dirigir desde ya nues­
tra atención y todo el esfuerzo. Las nuevas elecciones generarían 
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una situación corrrp.letarnen-tc rrueva) q.1;e hoy ·t10 podr18. de'terrr.dnar-­
se~ De tocias :maneras, de un gran triunfo electoral surgiría en. 19. 
rnasa -una :)ensac.ión cJ:~ fue.rz~, ta.nto n1ayor, un nerviosismo de ]os 
adversarios tan incrementado, que a partir de ahí podría generarse 
una acción de masas que terr.oinase en t1na l1uelga de masas, parr.. 
Ia que :b.nbrín :f_)-erspectiv::ts ele t1in.nfo :mucho rnás amp1iB.s '-~tne ·a:o. 
la accua1ic1ad. 

Dado que yo contemplo fo. huelga de masas como una aC.!ciÓn que 
se genera a pari::ir de la presión espontánea de la masa, es evidente 
que :no puede h,1,ber decidido que este no es el momento de fa 
huelga de masas, como podría suponerse en base a algunas afirma­
ciones ele la camarada Luxemburg, para anunciarla para el período 
posterior a las elecciones. Yo fo. considero como un hecho elemental, 
cuya apadc:lón. no se puede produ,.::ir a voiuntad, que puede ser espe­
rado pero no provocado. 

La camarad::i. Luxemburg ha descartado con sarcasmo mis apre­
ciaciones sobre las elecciones para el Reichstag. Pero a pesar de 
todo lo que ha di.cho en su contra, inútilmente busco otra consigna 
actual y concreta que eila oponga a la mía. En marzo exigía de 
nosotros una "consigna" para el "próximo paso" que debíamos em­
prender y que tendría que ser la huelga de masas. Hoy ya sólo 
habla de 1a necesidad del debate sobre la huelga de masas, debate 
que "se convierte en un medio extraordinario para sacudir a capas 
indiferentes del proletariado, atraer hacia nosotros a simpatizantes 
proletarios de los partidos burgueses, en particular del centro, pre­
parar a las masas para todas las eventualidades de la situación, y 
por fin preparar también de la manera más eficaz las elecciones 
para el Reichstag". 

Es decir, que ya no habla de la necesidad de la acción a través 
de la huelga de masas como próximo paso anterior a las eleccione::i 
para el Reichstag, sino de la necesidad de la agitación para la p,re­
paración de las elecciones para el ReíchsJ:ag, en la que debe tratarse 
también la huelga de masas. 

Si esta es la consigna que ella lanza ahora, entonces me pregunto: 
¿cómo justifica el desprecio por mi punto de vista? 

¿O quiere defender todavía e] punto de vista que exponía en su 
artículo para la Neue Zeit a principios de marzo, cuando afirmaba 
que ya había llegado el momento de 1a aplicación de la resolución 
de Jena? ¿O quiere sostener que entonces, a principios de marzo, 
había sido el momento adecuado para ello y que sólo la redacción 



de la Neue Zeit habría asfixiado en su ·embri6u a la revoJuci6n, al 
negarse a "cumplir con su deber'' publicando el artículo de la ca­
marada Luxemburg? 

A todo esto no hemos encontrado respuesta en su artículo ni- a la 
cuestión de cómo se imagina la camarada Luxemburg una huelga 
de masas en las condiciones alemanas. Como resultado de su nueva 
estrategia no queda e11 pie más que un puñado de signos de inte­
rrogación. 

{Traducción del alemán de Carlos Bertoldo.) 
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I 

Rosa LuxE3mburg 

la teoría y la p-raxis ~ 

El inesperado pronunciamiento en Baden despierta en una serie de 
camaradas del partido y en nosotros mismos el deseo de posponer 
en la Neue Zeit todo aquello que aparezca como una disputa en el 
propio c_ampo del marxismo. Además, creemos que bajo la impresión 
de los acontecimientos ocurridos en Baden el interés de nuest:,:os 
lectores por una discusión como la presente sólo puede ser de poca 
monta. Por estas mzones es que consideramos aconsejable poste,rgar 
la reproducción del artículo. de la camµrada Luxemburg y le propu­
,#mos explicar los . motivos con la siguiente declaración redaccional, 
a la que se agregaría una sucesiva rectificación de Káutsky, .. ... 
. · .. ¡A nu~stros · lectores! Hemos recibido .una detallada respuesta de 
la .a.amarada. Luxemhurg .. sobre el, tema · de la· huelga. de· masas,. -cuya 
primera parte debía· aparecer 'en . el· p,-esente. número· y que: ya ,estaba 
compuesta. De, acuer4o .con ,Za camarada Luxemburg posponemps 
esta re"spuesta dado que en el momento a,ctual, én. vista de la inaudi­
ta provocacién de t.ina . parte del bloque socirlísta de la., dieta· de 
Baden, 1 su frívola ruptura de la · discipUna part.idaria . y su bizanti­
ni~o, . es tarea de. todos los elementos . revolucionarios y verdadera~ 
mente r.e,p.ublicanos di nuestro partido, mantenernos unidos .. y hacer 
a . un lado las diferencias frente • a- un. oportunismo ·al. que. le es má:s 
importante la b~ena opini6n de los-.. nacio'naHiberales que la· expre­
si6n de la ·voluntad y .del· respeto del· proleta1·iado socialdemócrata 
d~ !Jemania .. 

'. . . .. ; .. 
LA REDAGCION 

* "Die Theorie und die Praxis", en Die Neue Zeit, año XXVIII, vol. 2, 
1909-1910. 
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'!-dículo de la cmna:rada L-uwmburg ponía en claro.' El -pa~aje' sobre 
la agitací6n rep-ublicana que suscitó rn-is reparos no ha quedado sin 
7J1;,hlicación como yo suponía, s-tno que apareció con una nueva 
in-troducc-lón y un nuetiO fi11al en la Volkswacht de Breslau. Con ello, 
m.is concfosiones derivadas de su supuesta no piil:ilicación pierden 
·oal·icl.ez. 

Esto no modifica en nacla -nuest·ms diferencias concretas. Pero 
hemos de posponer su explic-ítacíón para un momento rncts oportuno, 
por las razones arriba expuestas. 

KARL RA UTSXCl 

La camarada Luxemburg se negó a aceptar una postergación de su 
artículo. Su problemc,, le parece ía:n extraordinaria.mente importante 
que no permite la más mínima postergación. Si su adversario no 
fuera precisamente un redactor de la misma Neue Zeit, no nos hubié­
·ramos dejado detener en la postergación de un artículo que en el 
mamen-to actual sólo puede dañar a la causa del proletariado. Pues 
el mismo, en el caso en · que se llegara a prestarle atención, sólo 
podría producir una dispersión de la atención de. los camaradas en 
un momento en que ,ésta debe concentrarse en los "insurrectos" de 
Baden. Además, el artículo en cuestión se fija el propósito de desa~ 
creditar a la dirección del ·partido, al Voiwlirts y, en fin, a todos 
aquellos detrás · de ·los cuales tenernos hoy que cerrar filas frente 
a los infractores. a la disciplina. 

Pero en.un asunto que nos atafie personalmente no quererrws tomar 
una decisión ni· siquiera en el sentido de una · prórroga. Los cama-ra­
das comprenderán, sin embargo, que Kautsky haya considerado un 
error contestar ahora a· la camarada Luxemburg. En la· actualidad 
la -preocupación central está en resolver otros problemas. La camara~ 
da Luxemburg no ha de librarse de un cuidadoso afuste de cuenta$, 
de la refutaci6n de afirmaciones incorrectas y de la darificación de 
su método de citar. Pero para ello· el momento adecuado será recién 
cuando el ataque de Baden haya sido rechazado. Por ahora hay co­
sas· más importantes que hacer. 

LA REDACCIÓN 
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i.):- :pri:-110.ro qr.te r3:.!.la:rr1r~ .tG. ~1.t'.3:r:.ción d-B 1cs c{rcuios dcI partido en 
:nues"t:rét prese·n-t~~ _p-olé.r.ciíca es si ;::n la prensa partidttria, 0s decir en. 
Vorwi:irts y en N eue Zeit, se pusieron o no obstáculos en ei camino 
de fa discusión sobre fo. huelga de masas. E1 camarada Kautsky ni1?­
ga -esto afirmando que "nltnca tuve la pretensión de «prohibir>> Ta 
discusión sobro fo. :irneiga de masas". El camarada Kautsky me in­
éerprecs. nw.L .i\/atun1írnc:nte que no se trata de una prohibición del 
camarada Kautskv -un símole redactor no nuede "orohibir" nada­
sino de una prohibición a,/las "instancias s~pelior:s", a las que el 
camarada Kautsky obedeció en su esfera de poder, en la Neue Zeii-, 
a pesar de su aceptación inicial de mi artículo. En lo que respecte-. 
a la otra cuestión, :ta propagandización de la república, también 
agui el camarada Kautsky niega que :me haya obstaculizado el ca­
mino. ".Esto nunca se íe ocurriría". Se habría tratado solamente de 
un pasaje sobre la. república en mi artículo sobre la huelga de ma·· 
sas, cuya "fom\P~ de expresión" le pareció "inadecuada" a la n:dac­
ción de la Neue Zeit. Yo misma luego habría publicado mi artículc 
en la Dortmunder A.rheiterzeitwn.g. "Pero :resuita inútii buscar en 
,este artículo aquel pasaje sobrn la república." El camarada Kautsky 
"tampoco ha podido comprobar" que yo haya publicado este pasaje 
en algún otro lado. "El ocultamiento temeroso de principios que 
nos enrostra la camarada Luxemburg" -concluye- "se reduce por 
io tanto al que hayamos cuestionado un pasaje de su artículo, pasaje 
cuya publicación ha dejado de lado por su propia voluntad, desde 
ese entonces, ¡Una estrategia de este tipo no es ningún acto heróico, 
Octavia!". En esta descripción, para mí tan lamentable, de los he­
chos, el camarada Kautsky se ha convertido en víctima de extrañas 
equivocaciones. En realidad no se trata para nada • de "un pasaje" 
y la eventual peligrosidad de su "forma de expresión", se trata de 
su contenido, de la reivindicación de la república y la agitación por 
la misma, y dado lo precario de la situación en la que me coloca a 
través de su versión de los hechos, el camarada Kautsky tendrá que 
pennitirme que lo cite a él mismo como testigo principal y como 
mi salvador en mis apuros, Pues el camarada Kautsky, después de 
haber recibido mi artículo sobre la huelga de masas, me escribió: 
"Tu artículo es muy bonito e importante, yo no estoy de acuerdo 
con todo lo que dice y me reservo el derecho de polemizar con él. 
Hoy no tengo el tiempo de hacer~o por carta. Pero te adelanto que 
acepto el artículo con gusto si eliminas desde la página 29 hasta 
el final. Éstas no puedo publicarlas bajo ningún concepto. Ya su 
punto de partida es incorrecto. En nuestro programa no se dice 
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ninguna palabra sobre la república. No por descuido, no por fi,neza 
de redacción, sino por razones bien fundadas. Tampoco el programa 
de Gotha hablaba de la república, y Marx, a pesar de todo lo que 
condenó a este programa, reconoció en su carta (Neue Zeit, IX, 
1, p. 573) 2 que no correspondía reclamar abiertamente la república. 
A la misma cuestión se refirió Enge1s en el caso del programa· de 
Erfurt (Neue Zeit, XX, l, p. 11) 3• No tengo tiempo de explicarte 
las razones que Marx y Engels, Bebel y Liebknecht . encontraron 
como valederas. En definitiva, lo que tú quieres es una agitación 
totalmente nueva, que hasta el momento siempre ha sido .rechazada. 
Pero esta nueva agitación es de tal tipo que no conviene discutirla 
públicamente. Con este artículo, por tu propia iniciativa, como una 
persona aislada, proclamarías lma agitación y una acción totalmente 
novedosa, que el partido ha reprobado constantemente. No podemos 
ni debemos proceder de esta manera. Una personalidad aislada, por 
más elevada que sea su posición, no debe por decisión propia crear 
un hecho consumado que para el partido puede traer consecuencias 
imprevisibles." · 

En el mismo sentido continuaba todavía dos hojas más. 
La "agitación totalmente novedosa" que podría tener "consecuen­

cias imprevisibles" para el partido, decía lo siguiente: "El · derecho 
del sufragio universal, igualitario, directo para todos los adultos sin 
diferencias de sexo es el próximo objetivo, que en el movimiento 
actual nos asegura la adhesión entusiasta de las capas más amplias 
en el momento adecuado, Pero este· objetivo no es el único: qüe 
tenemos que predicar ahora. Al proclamar la consigna de uri siste­
ma electoral verdaderamente democrático como respuesta· a la infa• 
me y chapucera reforma electoral del gobierno y. los partidos · bút­
gueses -tomada la situación política como un todo- todavía ·zios 
encontramos a la defensiva. De acuerdo con aquel · viejb y buen 
principio de toda verdadera táctica de lucha, que la mejo1· defensa 
es un buen golpe, tenemos que contestar a las provocaciones (!ada 
vez más desvergonzadas de la reacción en el poder, invirti~ndo el 
sentido de nuestra agitación, y pasando a un ataque agudo en toda: 
la línea. Esto puede producirse del modo más visible y en la foñna 
más lapidaria, si en nuestra agitación sostenemos con claridad• ]a 
exigencia política que constituye el primer punto de nuestro' pió~ 
grama político: la reivindico:ci6n de la república. En nuestra agita~ 
ción hasta el momento la consigna republicana s6lo ha jugado tin 
papel reducido. Las razones para que así· haya sucedido · sürgen 
del deseo de nuestro partido de preservar a la clase trabajadora 
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alemana de aqu_ellas ilusiones republicanas burguesas, o más co­
rrectamente, pequeñoburguesas que, por ejemplo, fueron tan fatales 
para la historia del socialismo francés ~ que han persistido . _hasta 
hoy. En Alemania, sin embargo, tlb9Ck su comienzo la lucha prole­
taria fue orientada en forma consecuente y decidida no en contra 
de esta o aquella forma o deformación del estado de clases, en 
forma aislada, sino contra el estado de clases en. sí; la lucha prole­
taria no se fragmentó en antimilitarismo, antimonarquismo y otros 
«ismos» pequeñoburgueses, sino que se planteó siempre como anti­
capitalista, como enemiga mortal del orden establecido en todas 
sus deformidades y configuraciones, tanto bajo la cubierta monárqui­
ca o la republicana. Así, a través de cuarenta años de un profundo 
trabajo de esclarecimiento, se pudo lograr convertir en férreo patri­
monio de los proletarios esclarecidos de Alemania, la convicción 
de que la mejor república burguesa rio es menos bastión de la explo­
tación capitalista que la actual monarquía. Ellos saben bien que 
una modificación esencial de la situación del proletariado sólo pue­
de ser el resultado de la abolición del sistema de salarios y de la 
dominación de clases en cualquiera de sus fom1as, que nunca pue­
de provenir de la imagen externa de un «gobierno del pueblo» en 
la república burguesa. 

"Justamente dado que en Alemania se ha hecho un trabajo pre­
ventivo tan de fondo ante los peligros de las ilusiones republicanas 
pequeñoburguesas a través de cuarenta años de trabajo de la social­
democracia, hoy con toda tranquilidad pódemos asignarle un espa­
cio mayor en nuestra agitación al primer principio de· nuestro pro­
grama, espacio que es parte del que por derecho le corresponde. 
Al destacar el carácter republicano de la socialdemocracia:, gariamos 
ante todo una oportunidad más de ilustrar en forma :accesible~, pó­
pular, nuestro enfrentamiento de principios como paitido · de c"lase 
del proleta1iado-, con el campo unificado de todos los partidos :bur­
gueses. Pues el amenazador ocaso del liberalismo burgués en Alema­
nia se manifiesta, entre otras cosas, en forma particularmente drás­
tica en el bizantinismo frente a la monarquía, en el que la burguesía 
liberal le gana todavía por varios cuerpos al conservador sector de 
los junkers. 

"Pero esto no es todo. Toda la situación tanto de la política in, 
terna como de la política externa . de Alemania en los últimos · años 
señala a la monarquía como el centro o por . lo menos, como la 
cabeza exteriormente visible de la reacción dominante. La monarquía 
semiabsolutista con su régimen personalista constituye . sin dud~ 
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:J.J{ru·r1a desd(: .hace ¡·;,-¡·l ;.;ntlrcc de sig]o v eadri. vez :i.-nás> Ed Dru:rCo ele 
aJ;;)yo del militarismo, la fuerza impu1;ora de la política ¿¡;· Ia flota, 
el espíritu rector del aventurerismo en la poHtica mundial, así como 
el baluarte del sistema de los junkers en Prusia y e1 bastión de la 
dominación que el retrasú político .ele Prnsfrt ejerce sobre tocio el 
Imperio, en fin, ~J enemigo personal declarado por decirlo así, de 
:a clase trabajadora y l,1 ;;ocia1democra.da. Por fo tanto en A.le.mania 
ia consigna de fa república. es infinitamente más qüe la expresión 
de un sueño hermoso sobre el «estado popular» democrático, o de 
un doctrinarismo político que se mantiene en las nubes, es -un grito 
de guerra práctico contra el militarismo, el «marinerismo», la polí­
tica colonial, la política de potencia 4, el dominio de los junkers, la 
«pn.1sianizacióm, de Aiemania; es solamente la consecuencia y la 
c.lrústica síntesis de nuestra lucha cotidiana contra todas estas apa­
riciones parciales de la reacción dominante. Y de su rea1idad nos 
ilustran espccialrnente los acontecimientos del período más reciente: 
se lrnta de las amenazas absolutistas de golpe de estado de los jun­
kers en el Reichstag y los desvergonzados ataques del canciller del 
imperio contra el derecho de sufragio para el He.ichstag en la Dieta 
prusiana así como la sustitución de la «promesa real» en la cuestión 
del derecho electoral de Prusia por el proyecto de reforma de 
Bethmann." 

Yo puedo plantear aquí esta "agitación totalmente nueva" con la 
conciencia tanto más tranquila visto que la misma entre tanto ya 
ha sido publicada sin que el partido haya sufrido el más mínimo 
daño ni en cuerpo ni en alma. Porque después de que el camarada 
Kautsky finalmente me devolviera todo el artículo sobre la huelga 
de masas, habiendo yo aceptado con un encogjmiento de hombros 
pero con resignación la eliminación del capítulo sobre la república, 
las páginas que él había rechazado desde la "29 hasta· el final" sin 
cambiarles ni una palabra y provista de una introducción y un final, 
fueron publicadas por mí como un artículo independiente bajo el 
título "Zeit der Aussaat" [Tiempo de sembrar] en la BresTauer Volks­
wacht del 25 de marzo, siendo luego reproducidos por una serie 
de órganos partidarios, según recuerdo, en Dorhnund, Bremen, Ha­
lle, Elberfeld, Konisberg y la Turingia. Todo esto n.o fue un · acto 
heroico mío. Simplemente tuve la mala suerte de que el camarada 
Kautsky en esa época leyera la prensa partidaria de un modo tan 
superficial como la forma superficial con que pensó la posición del 
partido ante la consigna de la republica. Pues si hubiera reflexio• 
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nnG~-J :-]·,;:.\;:; :J'ro}u.!1c.h-1n1e.ni:e soó-re (~.i _pro'bJerna ·tt~ hab.r.ír:. sido ünposi"ble 
trae;: a :_:clo.ción a Marx y n :E.'.nge1s en contra mío en .la disputa 
sobre 1n cuestión de la repúb1ica. El trabajo de Engeis al que nos 
rcn-ütc Xautsk; es la crítíca <lel proyecto del programa ele Erfuri: 
de J 291 ,daboradc por la dirección del partido. Dice .Engels allí, 
t\l! el ca:püulo n. Heit>indicc¡;dones ·polfricas: "Las rej vindicaciones 
_pciü .. icús del proyt'!c(o tíc--~nen ·una grav0 c.icficiencia. L.o qu(: en .tculi--­
dad debería decirse, cdU no aparece. Es cierto que si estas diez rei­
vindicaciones fueran concedidas dispondríamos de una serie de nue­
vos medios para imponer la cuestión fundamental de ia política pero 
de ninguna manera tendríamos lo que es fundamental." 

La imneriosa necesidad de clarificar fo "fundamental" de las re.l-­
,_1indicaciones políticas de Ia socia:ldemoc.racia, Engels lo explica por 
el "oportunismo que está difundiéndose en una gran parte de fo 
prensa socialdemócrata". Luego prnsigue: "Ahora bien, ¿,cuáles son 
estos puntos urticantes pero tan esenciales? Primero: Si hay algo 
seguro es que nuestro partido y la clase obrera sólo pueden llegar 
al poder bajo la forma poHtica de 1a república democrática. Esta es 
incluso 1a forma específica para la dictadura del proletariado como 
lo ha mostrado ya la gran revolución francesa. Resulta impensable 
que nuestros mejores hombres como l.VIiquel, lleguen a ser ministros 
bajo un emperador. Pero parece ser que legalmente no es posible 
poner directamente en el programa la reivindicación de la república, 
aunque bajo Luis Felipe esto fuera tan permitido como lo es ahora 
en Italia. Que en Alemania no se pueda formular un programa par­
tidario abiertamente republicano demuestra cuán enorme es la ilu­
sión de que allí se puede instalar a la república por la cómoda vía 
pacífica, para no hablar ya de la sociedad comunista. Pienso que 
en todo caso se puede pasar por alto la república. Pero lo que en 
mi opinión debiera entrar y puede entrar [en el programa] es la 
exigencia de la concentración de iodo el poder político en las manos 
de la representación popular. Y esto bastaría por el momento si no 
se puede ir más lejos. Segwndo: La reconstrucción de Alemania -es 
decir, la república unitaria-. De esta cuestión no es mucho lo que 
se podrá poner en el programa. Por mi parte yo también las men­
ciono especialmente para caracterizar las condiciones en Alemania, 
donde estas cosas no se pueden decir, y con ello el autoeµgaño que 
pretende llevar estas condiciones a la sodedad comunista por la 
vía legal. Y más aún, para recordar a la dirección del partido que 
hay otras cuestiones políticas de importancia, además de la legis-
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lación directa por el pueblo y la administración gratuita de la, jus­
ticia sin las que a la postre también podemos avanzar. DadQ . la 
inseguridad general estas cuestiones pueden hacerse fundamentales 
de hoy para mañana, y ¿qué sucederá entonces, si no las hemos 
discutido, si no nos hemos puesto de acuerdo sobre ellas?" 

Se ve que Engels considera "una grave defi,ciencia" del programa 
partidario el que no contenga la reivindicación de la república, sólo 
se decide con visible incomodidad y algunas dudas a apurar el 
trago amargo y ''en todo caso pasar por alto" la reivindicación d~ la 
república en base a las categóricas apreciaciones sobre las condicio­
nes de Alemania de que ello "no es posible" por razones policiales. 
Pero lo que sin vueltas declara necesario es el debate de la consigna 
de la república en w prenoo partidaria: 

"Si existe alguna posibilidad más", dice nuevamente, "de formu­
lar reivindicaciones programáticas sobre los puntos que acabo de 
discutir, eso yo aquí no lo puedo evalual' tan bien como ustedes allí. 
Pero sería de desear que estas cuestiones. se discutieran en eJ, seno 
del partido antes que sea demasiada, ta1'de." '° 

En todo caso, el camarada Kautsky interpreta a este "testamento 
político" de Friedrich Engels de un modo curioso al eliminar de .la 
Neue Zeit el debate acerca de la necesidad de la agitación por la 
república considerándola "una agitación totalmente nuevá' que su­
puestamente "el partido ha reprobado constantemente". 

Pero en lo que concierne a Marx~ éste, en su crítica al programa 
de Gotha, llegó tan lejos como para declarar -que si no<se · teníaJa 
posibilidad de colocar abiertamente a la república como la .reivindi­
cación programática· más alta, entonces tampoco,. debe}'.ían · enµ:me­
rarse en el programa todas las otras reivindicaciones democráticas. 
Sobre el programa de Gotha escribe:· . : , .. 

"Sus reivindicaciones políticas no se salen dp la. vieja. y consabic;l~ 
letanía democrática: sufragio universal, legislación·. cJirecta, de.r~cho 
popular, milicias del pueblo, etc. [ ... ] Pero se ha olvidado una ·cc:>sa. 
Ya que el Partido Obrero Alemán declara expresamente que ·actúa 
dentro del «actual estado nacional», es decir dentro de su propio 
estado, del Imperio prusiano-alemán -de otro modo st.1:s reivindis::a,..~ 
ciones serían, en su mayor parte, absurdas, pues sólo se hige lo .que 
no se tiene-, no debía haber olvidado lo principal,· a saber: ,que. 
todas estas hermosas bagatelas tienen por base el reconocim.irmto. 

* Die Neue Zeit, XX, 1, pp. 11 y 12. [Friedrich Engels, Zur K.ritik ~ :so­
zialdemocratische Programmentwurfs, 1891, en Karl ·Marx/Friedrich · ·Engels, 
Werke, t. 22, p. 237.] 
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de la llamada soberanía del pueblo, y que, por lo tanto, sólo caben 
en una república democ1'átíoa. Y si no se tenía el valor -lo cual 
es muy cuerdo, pues la situación exige prudencia ( adviértase que 
Marx escribió esto hace treinta y cinco años en el período T essen­
dorf, cuando ya se vislumbraba la ley contra los socialistas)- de 
exigir la república democrática, como lo hacían los programas 
obreros franceses bajo Luis Felipe y bajo Luis Napoleón, no debía 
haberse recurrido al . . . ardid ( los · puntos sustituyen un adjetivo 
cmnpechmw de Marx) de exigir cosas que sólo tienen sentido en 
una república democrática a un estado que no es más que un des­
potismo militar de armazón burocrática y blindaje policíaco, guar­
necido de formas parlamentarias, revuelto con ingredientes feudales 
o influenciados ya por la burguesía [ ... J. Hasta la democracia vul­
gar, que ve en la república democrática el reino milenario y no 
tiene la menor idea de que es precisamente bajo esta última forma 
de estado de la sociedad burguesa donde se va a ventilar en defi­
nitiva por la fuerza de las armas la lucha de clases, hasta ella misma 
está hoy a mil codos de altura sobre esta especie de democratismo 
que se mueve dentro de los límites de lo autorizado por la policía 
y vedado por la lógica.",;, 

Así que Marx también hablaba un lenguaje totalmente distinto 
in punoto a la república. Tanto Marx como Engels -en base a tes­
timonios provenientes de Alemania- opinaron un poco antes e in­
mediatamente después de la ley contra los socialistas, que quizás 
no correspondía plantear con toda formalidad la exigencia de · la 
república en el programa. Pero que hoy, un cuarto de siglo más 
tarde, esta reivindicación pueda aparecer como · algo totalmente 
nuevo e inaudito en el trabajo de agitaci6n -y sólo de esto se 
trata-, ninguno de los dos' lo habría por cierto imaginado. 

Seguramente el compañero Kautsky _pretenderá haber ya; pró­
pagandizado a la república en la Neue Zeit de un "modo totalmen­
te distinto" de como yo lo hago ahora en mi manera ingenua. :€1 lo 
sabrá por cierto mejor que yo, mi memoria me falla en este aspecto. 
¿Pero se necesitan pruebas más convincentes que los acontecimien­
tos del último período para demostrar que en l,a práctica no se ha 
hecho al respecto en cada momento lo necesario? El aumento del 
presupuesto de la casa real de Prusia 5 brindó una vez más la opor­
tunidad más brillante que se podría imaginar, y al mismo tiempo 

* Die Neue Zeit, IX, l. p. 573. [Para el t~xto de Marx hemos u_tilizado la 
versión incluida en Marx-Engels, Obras escogidas en tres tomos, Edicion~s Pro-
greso, Moscú, 1973.] · · 
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c{e6 ü i. JjarLido ;~1 irrecusable deber -::le e;c,prosar nítida i ciara1nenta 
}r1. consignn de Üt rcpúbHca y 0(;up,1.rse d-e su pro1)agandización. La 
desvergonzada _r,rovocación que .irnpHcaba este proyecto del gobier­
no, inmediatamente después de1 abyecto final de ia propuesta en 
·a1ateria de derecho e1ecéora1, tendría que ha.ber siclo enfrentada sin 
vac:ihc:lones ~on fa demostración de fo. función policial de la mo-­
.na:rqufa y del régimen personal '1 en ia .Alemania prusiana, con -el 
sefialamiento cle su vinculación con d militarismo, la política naval, 
1a det-enc.ión de la política social, con la rememoración de los céle­
bres "discursos" y "declaraciones" sobre In "mesnada de hombres",7 
sobre el "plato de co:mpota-'',8 con 1a explicitación ele ia monarquía 
como la expresión visible de toda la reacción del imperio alemán. 
La conmovedora unanimidad de todos 1os partidos burgueses a1 tra­
tar de manera bizantina e1 proyecto, mostró drásticamente una vez 
más que en 1a Alemania de hoy la consigna republicana se ha con­
vertido en la palabra clave para el reconocimiento de la división 
de clases, en la consigna de la focha de clases. Nada de esto ha sido 
reflejado ni en 1a Ne-u.e Zef.t 9 ni en el V 01·wa:rts. El aumento del 
presupuesto de la casa real fue tratado no desde e1 punto de vista 
político sino prínc:ipahnente como un problema de dinero, como una 
cuestión de los ingresos de la familia Hohenzollern, analizándola 
con más o menos humor, pero ni siquiera con una sílaba se ha defen­
dido la consigna republicana en nuestros dos órganos directivos. 

El camarada Kautsky es un conocedor de Marx más versado que 
yo; él sabrá mejor con qué adjetivo punteado calificaría Marx este 
ardid y este tipo de republicanismo "dentro de los límites de lo 
autorizado por la policía y vedado por la. Jógica", 

Con todo, el camarada Kautsky se equivoca si dice. que yo '\me 
quejo" del "maltrato" por parte de la redacción de la Neue Zeit. 
Pienso que el camarada Kautsky sólo se ha maltratado a sí mismo, 

n 

Y ahora dediquémonos a la huelga de masas. Para explicar su ines­
perada toma de posición contra la consigna de la huelga de masas 
en la reciente campaña electoral prusiana, el camarada Kautsky 
había desarrollado toda una teoría sobre las dos estrategias, la estra­
tegia del asalto directo y la de desgaste.· Ahora el .ca1i1arada Kautsky 
va aún más lejos y constmye ad hoc una teoría totalmente nueva 
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sobre las condiciones d~!· ht hue1ga de rnusas po].ltica en 11nsia y e:n . 
.t\Iernan:(a. :Prirr1ero té:n.c2ncs que -escuchar observaciones generales 
sobre }o en,::;a:ñosos que son Ios ejemplos históricos, cómo por falta 
de cuídado se pueden cn,;ontrar en la historia ejemplos adecuados 
para todr,.i; fas estrn tegias, métodos, orientaciones; observaciones qua 
en s11 ge.ne.rn!iclad Y' arn_pl-i.tud son de naturaleza rnús ·bien :t:n-ofen-· 
slva, pe,·o que denen un;.i, tendencia y un costado menos :inocuo 
formulado con el cri'Cerio de que sería "especialmente peligroso 
renütirse a ejemplos revolncionarios". Estas advertencias, que en su 
espíritu se asemejan a las observaciones paternalistas del camarada 
Frohme, se orientan precisamente en contra de la revolución .msa. 
A ello sigue una teoría destinada a enumerar y explicarnos la total 
contraposición mitre Rusia y Alemania, que fas condiciones parn 
la huelga d0 :masas estar.ían dadas en Rusia pero no en Alemania. 

En Rusia tendríamos el gobierno más débil del mundo, en :Prnsfo. 
el más fuerte; en Rusia. una guerra desafortunada contra un peque­
ño país asiático, 0n Alemania ''el hrilio de cerca de un siglo de 
triunfos constantes sobre las grandes potencias rrní.s fuertes dei mun­
do"; en Rusia. un retraso económico y un campesinado que hasta 
el año 1905 creía en el Zar como en un dios, en Alemania el máxi­
mo desarrollo económico, bajo el cual el poder concentrado de las 
uniones empresariales mantiene sometida a 1a masa trabajadora por 
medio del te1TOdsmo extremo; en Rusia la falta absoluta de las liber~ 
tades políticas, en Alemania la libertad política que· brinda a los 
trabajadores muchos medios para su protesta y su lucha ''sin riesgo", 
de modo que "se ocupan completamente en ligas, asambleas, elec­
ciones de todo tipo". Y el resultado de estos contrastes es que en 
Rusia el hacer huelga era la ri.nica forma posible de lucha prole­
taria; por ello hacer la huelga ya era de por sí un triunfo, aun cuan­
do careciera de un plan y de resultados precisos. Por otra parte, 
toda huelga era de por sí un hecho político, pues las huelgas estaban 
prohibidas, mientras que en Europa occidental -aquí el esquema 
de Alemania se amplía a toda Europa occidental- las huelgas 
"amorfas, primitivas" de este tipo son una cosa superada desde hace 
tiempo, aquí solamente se haría huelga cuando se pudiera esperar un 
resultado positivo. La moraleja de todo esto es que el largo período 
revolucionario de la huelga de masas en el que la acción económica 
y la política, las huelgas demostrativas y las huelgas combatjvas se 
seguían unas a otras e interactuaban entre sí, constituye un producto 
específico del atraso ruso. En Europa occidental y en especial en 
Alemania, inclusive una huelga de masas demostrativa del tipo de las 
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rusas sería extremadamente difícil, casi imposible, .. no a pesar, sino 
por el medio siglo de movimiento socialista", la huelga de masas 
política como medio de lucha aquí sólo podría emplearse como 
lucha final única "a vida o muerte", donde para el prol~tariado la 
única alternativa sería triunfar o ser aniquilado. 

Sólo quiero señalar de pasada que la descripción que el camarada 
Kautsky hace de las condiciones rusas es casi totalmente· errónea 
en los puntos más irripo1'tantes. El campesinado· ruso, p0r ejemplo, 
no comenzó bruscamente recién en 1905 a rebelarse, sino que . sus 
levantamientos se continúan como un hílo rojo desde la así llamada 
liberación de los campesinos en el año 1861 1º ( con una sola· 'pausa 
entre 18&5 y 1895) a través de toda la hi~toria de Rusia; y tanto 
con levantamientos contra los dueños de las tierras como en resis'." 
tencias activas contra los organismos gubernamentales; just~mente 
ello desencadenó la conocida circular del ministro del Interior del 
año 1898, que colocó a la totalidad del campesinado ruso bajo el 
estado de sitio. Lo nuevo y especial del año 1905 fu:e solamente 
que 1a rebelión crónica de la masa campesina por primera vez llegó 
a tener un significado político y revolucionario, como · fenómeno 
complementario de una revolucionaria acción de clase con objetivos 
claros del proletariado urbano. Pero quizás más equivocada aún es 
la concepción del camarada Kautsky sobre el punto principal de la 
cuestión: sobre la acción de huelga y de huelga de masas derprole­
tariado ruso. El cuadro de las huelgas caóticas~ "amorfas, ptj,nitival' 
de los trabajadores rusos, que hacían huelga simplemente pór.'de:. 
sesperación, sólo para poder hacer huelga, sin metas ni planes, sin 
reivindicaciones ni "éxitos definidos"; es una exuberante fantasía. 
Las huelgas rusas del período revolucionario, que impusieron tm 
aumento bastante considerable de -los salarios, pero ante todo ti'tja 
reducción casi general de la jornada a diez horas y en muchos casos 
a nueve, que en San Petersburgo durante varias semanas ~e dura 
lucha pudieron mantener la jornada de ocho horas, que consiguió 
el derecho de asociación no sólo para los trabajadores sirio también 
para los empleados estatales de los ferrocarriles y los correos, defen­
diéndolo contra todos los ataques -mientras la coritrarrevolució:ri no 
volviera a ganar otra vez la supremacía-, que consiguieron romper 
el derecho señorial del empresario y en muchas empresas mayores 
crear consejos para la reglamentación de todas las condiciones de 
trabajo, que se dieron como tarea la abolición del trabajo a. destajo, 
del trabajo a domicilio, del trabajo nocturno, de las multas impuest~s 
por las fábricas, el cumplimiento estricto del descanso dóminicál, 
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estas huelgas, de las que en poco tiempo brotaron organizaciones 
sindicales llenas de esperanzas en casi todas las ramas productivas, 
de vida activa, dirección finne, cajas, estatutos y una · respetable 
prensa gremial, estas huelgas, de las que nació una creación tan 
::iudsz como el famoso consejo de delegados obreros de Petersburgo 
para la dil'ecci6n unificada de todo el movimiento en el gran Impe­
rio, estas huelgas de masas rusas eran tan poco .. amorfas y primi­
tivas" que quizás en audacia, fuerza, solidaridad de clase, fortaleza, 
conquistas materiales, metas progresistas y éxitos organizativos pue­
dan ser comparadas tranquilamente con cualquier movimiento · sin­
dical "europeo-occidenta1". Evidentemente, la mayor parte de las 
conquistas · económicas fueron perdidas paulatinamente junto con 
las políticas después de la derrota de la revolución. Pero esto no 
cambia nada el carácter de las huelgas mientras duró la revolución. 

No "prefabricados" y por ello "sin plan'', "espontáneamente" estos 
conflictos económicos, parciales y locales se desarrollaban a • cada 
momento como huelgas de masas para volver a brotar de· éstas 
gracias a la situación revolucionaria y al elevado grado de solida­
ridad de clase entre las masas proletarias. Tampoco era ni "fabri­
cado" ni elemental el desarrollo de una acción política-revolucionaria 
general de esas características, como lo será siempre y en todo logar 
en los movimientos de masas y las épocas tormentosas. Pero ·si se 
quiere medir el carácter progresista de las huelgas y de su "direc• 
cióµ racional de huelga" a través de sus éxitos inmediatos, corriff lo 
hace el. camarada Kautsky, entonces el gran período de huelgás en 
Rusia .durante el par de años de la revolución impuso relativamente 
más éxitos económicos, sociales y políticos que el movimiento sin· 
dical alemán en los cuatro de.cenias de su existencia. Evidentemente 
que .todo esto no hay que agradecérselo ni a un heroísmo especial 
ni a una habilidad particular del proletariado ruso, sino • simple­
mente a las virtudes del avance arrollador en un período revolucio­
nario comparado con el lento paso del desan·ollo en el marco del 
parlamentarismo burgués. . . 

Como ha escrito sin embargo el camarada Kautsky en su Sozialer 
Revolution. [La !'evolución social],. 2:i. edición, p. 63: 11 "Frente a este 
<<romanticismo de la revolución» sólo existe una única objeción, que 
naturalmente es esgrimida con tanta mayor frecuencia, aque11a-según 
la cual las .condiciones en Rusia no nos demostrarían nada a noso­
tros en Europa occidental, dado que nos encontramos en co:ndicfo­
nes fundamentalmente distintas. Está claro que no . me· es descono­
cida la diferencia en .las .con,diciones, si bien no hay que exagerarlas. 
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~~~; rná::; recic:ote :fo'Lteto d~~ nuestre. cr:.-marada Lu;:.:ero·burg dernuestré, 
c.::iarnmente que 1n clase trabajndora rusa no está ~an sumergida y :no 
ha obterrido tan pocas cosas como generalmente S·é, supone .. Así como 
Ios trabajadores tnglcses hrm de desacostumbrarse a mirar desde 
,J.rri.ba nl :proletmindo alcrnán como una especie rtitrasada, así noso-­
~ros en 1\lemania -tenemos ouo ·ocrder la :misma costumbre frente a1 
proletariado ruso:·' Y más a<leia;lte: "Los trabajadores ingleses, como 
factor político, están hoy en un nivel inferior al de }os trabajadores 
del estado europeo más retrasado económicamente y menos libre 
políticamente: Rusia. Es ,;u viva conciencia revolncionm:ía la que 
da a esta última su gran fuerza práctica; fue su renuncia a 1a 
revolución, e1 circunscribirse a los intereses del momento, fa así 
llamada Realpolitík, 1a que convirtió a aquéllos en un cero a 1a 
Izquierda en el plano de la verdadera política." 

Pero dejemos por ahora ias condiciones rusas de fado, y dediqué­
monos a la descripción que hace el camarada Kautsky de las con­
dic:iones prus:iano-alernanas. Extrañamente también nquí percibimos 
cosas asombrosas. Hasta ahora, por ejemplo, ha sido el privilegio de 
los junkers del este del Elba el sentir 1a enaltecedora conciencia 
de que Prusia posee "el gobierno más fuerte de la época actual". 
Cómo podría la socialdemocracia llegar a reconocer con seriedad 
como "el más fuerte" a un gobierno que "no es otra cosa que despo~ 
tismo militar bajo vigilancia policial, adornado con formas parla­
mentarias, combinado con un complemento feudal que ya está in­
fluenciado por la burguesía y conformado burocráticamente", esto 
me resulta algo difícil de comprender. ¡El pueril y lamentable cua­
dro del "gabinete" Betmann-Hollweg, un gobierno reaccionario hasta 
la médula, sin ningún plan, sin ningún tipo de línea, con lacayos y 
burócratas en lugar de hombres de estado, con una política· interior 
de extravagante curso zigzagueante, una pelota en las manos de una 
vulgar claque de junkers y dei desvergonzado juego de intrigas 
de la chusma de cortesanos; en la política exterior, juguete irrespon­
sable de un régimen personalista, hasta hace pocos años despre­
ciable lustrabotas del "gobierno más débil del mundo", el zarismo 
mso, que se apoya en un ejército en gran parte constituido por 
socialdemócratas, con la instrucci6n militar más estúpida, el maltra­
to de los soldados más infame de] mundo - esto es "el gobierno 
más fuerte de la época actual"! Por lo pronto un extraño aporte a la 
concepci6n materialista de la historia, que hasta ahora no deducía 
la "fuerza" de un gobierno de su atraso, su enemistad con la cultura, 
de su "obediencia ciega" y su espíritu policial. De pasada el cama-

242 



.radn :K.a:xi:s·ky ie }1a. hecho Od'ü sc-cv.'i.c:{o rnás a este goo1crno :n-1ás 
-fue:rten \/ .iD 11a o.do.rnado Jncluso con el. .;;~brillo de ya cas:i un s:!glo de 
constarrtcs -triunfos so1.n·e Ias g:rn:n<les p<Ytencias :..mc\s fuertes de1 J.'T\nn-· 
do". .En las asociac.ioncs de combatientes hasta ahora sólo se ha 
hecho consumo ch, h. "gloriosa campaña'' de 1870. Para construir su 
~~sig)o~l' de esi)1endor _prusiano, e1 carnarada }~a·utsky 11.a del)ido inclu.L: 
evidentemente a .la batalla de Jena, así corno la campaña de los 
hunos 12 en China con nuestro ·waide:rsee a 12. cabeza y el triunfo de: 
Trotha sohre 1as mujeres y los niños hotentotes en el Kalahari. 

iAsí decía en el hermoso artículo del camarada Kautsky: "])io 
Situation des Reiches"'' [La situación del Imperio] en diciembre 
de 1906, después de una larga y cletaHada descripción!: 

"Compárese Ja briJhnte situación externa dc1 Imperio 2n su co-­
m-ierizo con la sihrncíém actual y habrá que reconocer que nunca 
una brillante herencia Je poder y prestigio fue despilfarrad,, rnás 
rápidamente, nunca desde su existencia la posición del Imperio Ale­
mán ha sido más débil y nunca un gobierno alemán ha jugado más 
írresponsabie y caprichosamente c:on fuego que en la reciente 
época:'7 * 

Es cierto que en ese entonces de lo que se tratab?- era de pintar 
el cuadro del brillante triunfo electoral que nos esperaba en las 
elecciones de 1907 y las tremendas catástrofes que según el camara­
da Kautsky se producirían a partir del mismo con la misma nece­
sariedad con que ahora las plantea como consecuencia de la p·róxi­
ma elección para el Reichstag. 

Por el otro lado, en base a su descripción de las condiciones 
económicas y políticas de Alemania y Europa occidental, el cama­
rada Kautsky construye una política de huelga que si se 1a contra­
pone con la realidad resulta ser una fantasía asombrosa. "El traba­
jador en Alemania --nos asegura el camarada Kautsky- en realidad 
en toda Europa occidental, sólo recurre a la huelga como medio de 
lucha cuando tiene la perspectiva de obtener con ello resultados 
específicos. Si éstos no se producen, entonces la huelga ha fracasado 
en su objetivo." El camarada Kautsky con este descubrimiento ha 
pronunciado un juicio muy duro sobre la práctica de los sindicatos 
alemanes y de "Europa occidental". Pues, ¿qué es lo que nos mues­
tra la estadística de las huelgas en Alemania? De las 19,766 huelgas 
y Iock-outs que tuvimos desde 1890 hasta 1908, un total de un cuar-

" Díe Neue Zeít, XXV, 1, p. 427. 
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to ( 25,2 % ) fueron totalmente carentes de éxito, otro cuarto (22,5 %) 
sólo tuvo un éxito parcial, y algo menos que la mitad ( 49,5%) ha 
tenido un éxito total.() Esta estadística contradice en forro~ igual­
mente descarnada a la teoría del camarada Kautsky, seg(m la cu~l, 
dado e1 poderoso desarrollo de las organizaciones de los trabajado­
res y las organizaciones empresariales, "también se centraHz~l) y 
concentran cada vez más las luchas entre esas organizaciones'.'; coJ.J, 
lo que se vuelven ''-::ada vez más infrecuen.tes" (p.· 239). En el d~e­
nio de 1890 a 1899 tuvimos en Alemania 3.772 huelgas y loqk-outs, 
pero en los nueve años de 1900 hasta 1908, en el período de mayor 
crecimiento de las uniones empresariales así como de los sindicatos, 
éstas fueron 15.9-94. Es tan ·poco cierto el que las huelgas "se hacen 
cada vez más infrecuentes" que, por el contrario, en el último de­
cenio se cuadruplicaron, siendo la participación total de los traba­
jadores en el decenio anterior de 425.142, mientras que en los úl­
Umos nueve años fue de 1.709.415, es decir nuevamente cuatro veces 
más, lo que en promedio por huelga da una cifra similar.l3 

Según el esquema del camarada Kautsky de un cuarto hasta la 
mitad de las luchas sindicales en Alemania habrían "fracasado en 
su objetivo". Ahora bien, cualquier activista sindical sabe muy bien 
que e1 ''resultado .específico" bajo la forma de una conquista mate­
rial no es ni puede ser de ningún modo el único punto de vista 
decisivo en una lucha económica, que las organizaciones gremiales 
"en Europa occidental"' a cada paso se encuentran en la fo:r,zosa 
situación de emprender la lucha aun con escasas perspectivas: de 
"resultados específicos", como lo demuestra precisamente fa e~t~~ 
dística de las huelgas puramente defensivas, de las que en los ~1ti~ 
mos diecinueve años en Alemania un .total del 32,5 % · no tuvo nin~ 
gón éxito. Estas huelgas "carentes de éxito" no sólo no. han ~'fraca:­
sado en su objetivo_" sino que. son una condición. vital, directa, .P:~ra 
defender el nivel de vida de los tr~bajadores, para . mantener. vivo 
el ímpetu de lucha de las masas._ de trabajadores, para difipqlta.r 
nuevos ataques del empresariado, todos estos son hechos que péri:é­
necen a las bases más elementales de la práctica gremial alernána: 
Por otra parte, e.s conocido en general que, además del "resultadó 
específico" en conquistas materiales y aun sin este resultado, el 
efecto quizás más impo1tante de las huelgas en "Europa occidental" 
consiste en servir de puntos qe partida para la organización sindical, 
y que precisamente en lugares retrasados y en ramas de la prodú.c-

~ Korrespondezblatt der Generalkomission der Gewerkschaften [Correo de la 
comisión general de los sindicatos], 1909, nQ 7, Suplemento estadístico. 
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ción difíciles de organizar es en general de estas huelgas "sin resul­
tados" e "irreflexivas" de donde una y otra vez surgen los funda­
mentos de la organización sindical. La historia de las luchas y sufri­
mientos de los obreros textiles del Vogtland, cuyo cap.ítulo más 
famoso es la gran huelga de Cl'immtschau,14 es uno de los ejemplos 
de esto. Con la "estrategia" que el camarada Kautslry se ha fabri­
cado ahora, no sólo no se pueden realizar acciones de masa políticas 
de envergadura, sino tampoco los movimientos, gremiales comunes. 

Pero el esquema para las huelgas de "Europa occidental" arriba 
mencionado tiene otra gran laguna, y justamente en el punto en el 
que la lucha económica se vincula con 1a cuestión de la huelga de 
masas, es decir, en lo que se refiere a nuestro tema central. Pues 
dicho esquema no toma en cuenta que precisamente en .. Europa 
occidental", a medida. que pasa el tiempo, se producen cada vez 
más huelgas de grandes proporciones si.n tantos "planes", como tor­
mentas elementales, en aquellos terrenos en que una gran masa de 
proletarios explotados está enfrentada a la concentrada superioridad 
de poder del capital o del estado capitalista, huelgas que no se 
hacen "cada vez más infrecuentes" sino cada vez más frecuentes, 
que en general se desarrollan sin "resultados específicos", que a pesar 
de ello, o quizás justamente debido a ello son ·de la mayor impor­
tancia como explosiones de una profunda contradicción interna, que 
repercute directamente en el campo político. Pertenecen a ellas las 
gigantescas huelgas periódicas de los mineros en Alemania, en Inglao. 
terra, en Francia,· en Norteamérica, las huelgas · de masas espontá~ 
neas de los trabafadores ru:rales, como las que han tenido lugar en 
Italia, en Galicia, las huelgas masivas de los ferrhviarios qu~ se 
desencadenan, ora en este, ora en aquel estado. Como se decía en 
el ace1tadísimo artículo del camarada Kautsky sobre "Die Lehren 
des BergarbeiterstTeiks im Ruhrrevier" [Las enseñanzas de la huelga 
de los mineros de la región del Ruhr] del año 1005: 16 

"Sólo por esta vía se pueden lograr avances de consideración 
para los mineros. La huelga contra los propietarios de las minas 
se ha vuelto carente de perspectivas; la huelga desde el comienzo 
tiene que plantearse como huelga política, sus reivindicaciones, su­
táctica, · tienen que estar orientadas en el sentido ·de poner en móvi-­
miento la legislación. Esta nueva· táctica sindical• -continúa el cama­
rada Kautsky- el de la huelga política, de la: combinación de: la 
acción gremial y la política, es la única que todavía tiene posíbilí-· 
cfades para los mineros, en realidad es· la --que está· destinada: a revi-
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tdizar r.ucvameni:o ,;a:nto fo. ~'""'·ión gxernia1 (:omo h parlamentaria 
y dar a una como a h,. otrn una fuerza d:; acrecentada agresividad.'·' 

:Podría parecer aquí que por "acción política'·· sólo se entiende la 
acción parlamentaria y no a las huelgas de masas políticas. El ca­
mamda Kautsky destruye toda duda al declarar sin rodeos: 

"Las grandes y decisivas acciones de1 proletariado en lucha debe­
rán ser llevadas a cabo enda vez más por las distintas formas de la 
huelga política. Y aquí la práctica avanza más rápidamente que 
Ia teoría. Pues mientras nosotros discutimos sobre la huelga política 
y buscamos su forrnu1aci6n y su fundamentación teórica, en forma 
espontánea, por la acción autónoma de las masas, imponentes huel­
gas de masas políticas se generan unas tras otras -o toda huelga 
de rnasas se convierte en una acción política- cada gran prueba de 
foerza :política culmina con una huelga de masas, sea de los mineros, 
é!G los proletarios, de J.os trabajadores rnrales y los ferroviarios de 
Italia, etc." ( Die N eue Ze-it, XXIII, 1, p. 780). 

Así escribía el camarada Ka.utsky eí li de marzo de 1905. 
Aquí tenemos "la acción autónoma de las masas" y la dirección 

.sindical, luchas económicas y luchas políticas, huelgas de masas y 
revolución, Rusia y Europa occidental en el más hermoso entre~ 
vero, todos los mbros del esquema fundidos en la interrelación viva 
de un gran período de violentas tormentas sociales. 

Parece ser que "la teoría" no sólo "avanza" más lentamente que 
la praxis, sino que de vez en cuando, lamentablemente, pega una 
vuelta camero hacia atrás. 

III 

Hemos analizado los fundamentos reales de la última teoría del 
camarada Kautsky sobre Rusia y Europa occidental. Lo más impor­
tante de esta reciente creación, sin embargo, es su tendencia general, 
que apunta hacia la construcción de una tajante diferenciación entre 
la Rusia revolucionaria y Ia "Europa occidental" parlamentaria, y 
hacia la presentación del extraordinario papel desempeñado por 
la huelga de masas política en la xevolución rusa como el producto 
de] retraso económico y político de Rusia. 

Pero aquí al camarada Kautsky le ha sucedido algo desagradable, 
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b!t dcrnostr;;tdo rnuc}::.:ts :rnás cosas d:i: 1o .Jecesa.:d.c. ·(Jna 1nayor -r11.esu­
.n1 en este ~aso 1~.n·:}ic-)rn dado decididarnente rnuc·hc- má.s resultado. 

Ante todo, el carn.arada Kautsky no ha percibido que su teoría 
actual líquida su teoría nasada de fa cstratei~ia del desgaste. En el 
centro de Ja estrntegia d;l desgaste estaba ia' referencia a 'las próxi­
:mas elecciones parr: d Heichstag. Mi imperdonable error estribaba 
justamente en con~idcrn.r a-o:copia.da b. hn-e1ga de masas en fa actual 
lucha por el derecho elect2irai" de Prusia, ~ientras que el camarada 
Kautsky declaraba que recién nuestro imponente futuro triunfo en 
las elecciones para el Reichstag del año próximo crearía !a "situa­
cí6n totalmente nueva" quo haría necesarfa y aprnpiada la huelga 
de masas. Pero el camarada Kautsky ha demostrado con la máxima 
claridad que se pueda pedir, que las condiciones para un período 
ele huelga de masas política en realidad faltan en toda Alemania, 
sí, incluso en toda Europa occídentai. "'Por el medio siglo de movi­
miento socialista, organización socialdemócrata y libertad poHtica" 
se habrfrm hecho casi imposibles en Europa occidental aun simples 
huelgas demostrativas de masas de dimensiones e ímpetu semejante 
al de las :rusas. Pero si esto es así, entonces las per;pectiw.s de la 
huelga de masas después de las elecciones para e1 Reichstag apare­
cen como bastante problemáticas. Está claro que todas las condicio­
nes que en realidad hacen imposible la huelga de masas en Alemania 
-el gobierno más fuerte de la época actual y su bri11ante prestigio, 
la obediencia ciega de los obreros estatales, el inconmovible y 
tenaz poder de las asociaciones empresarias, el aislamiento político 
del proletariado- no desaparecerán súbitamente de aquí al año pró­
ximo. Si las razones que hablan en contra de la huelga de masas 
política no se encuentran ya en la situación momentánea, como aún 
lo pretendía la estrategia de desgaste, sino son justamente el resul• 
tado de "medio siglo de esclarecimiento socialista y la libertad polí­
tica", en el alto grado de desarrollo de la vida económica y política 
de "Europa occidental", entonces la postergación de las expectativas 
de una huelga de masas de ahora para el año próximo después de 
las elecciones para el Reichstag, demuestra ser una pudorosa hoja 
de parra de la ''estrategia de desgaste", cuyo único contenido real 
consiste así en la recomendación de las elecciones para el Reich­
stag. En mi primera respuesta traté de demostrar que la "estrategia 
de desgaste" en realidad terminaba en el "nada más que parlamen­
tarismo". El camarada Kautsky mismo confirma ahora esto a través 
de sus profundizaciones teóricas. 

Hay más aún. El camarada Kautsky pospuso la gran acción de 
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masas hasta después de las elecciones para el Reichstag, .pero sin 
embargo tuvo que reconocér simultáneamente que la huelga de 
masas política podría hacerse necesaria en "cualquier momento" en 
la actual situación, pues "desde la existencia del Imperio Alemán 
jamás las contradicciones sociales, políticas, inte¡:nacionales, estu­
vieron tan tensas como ahora". Pero si en general las condiciones 
sociales, el grado de madurez hístórica en "Europa occidental'.', y 
particularmente en Alemania, hace imposible una acción de huelga 
de masa~, ¿cómo podría ponerse en práctica una acción de ese -tipo 
en "cualquier momento"? Una provocación brutal de la policía, un 
derramamiento de sangre en una demostración pueden bruscamen­
te aumentar mucho la agitación de las masas y agudizar 1a situación, 
pero evidentemente no pueden ser aque1la raz6n profunda que 'de 
pronto dé vuelta toda la estructura económica y política de Alemania. 

Pero el camarada Kautsky ha demostrado otra cosa superflua; Si 
las condiciones generales, económicas y políticas de Alemania son 
tales que hubieran permitido una acción de huelga de masas del tipo 
de las de la revolución rusa -ese resultado del retraso específico 
ruso-, entonces lo que es cuestionado no es sólo el empleo de la 
huelga de masas en la lucha electoral de Prusia sino la resolución 
de Jena en sí. Hasta ahora la resolución del congreso partidario de 
Jena fue considerada tanto en el país como en el exterior como una 
manifestación de tanta significación porque oficialmente tomaba la 
huelga de masas -como medio de lucha política del arsenal de la 
revolución rusa y la incorporaba a la táctica de la socialdemocracia 
alemana. Es cierto que esta resolución fue redactada fo.rmalm,~i:tt_e 
y por algunos explicitada exclusivai:pente de . un modo tal que la 
socialdemocracia declaraba querer emplear la huelga .de masas pero 
sólo en el caso de un deterioro del derecho ~lectora! para .el R-eich~ 
stag. Lo cierto es que el camarada Kautsky no · perteneció: antes 
a esos formalistas, pues ya en el año 1904 escribi6 explícitamente: 
"Aprendamos del ejemplo belga, entonces llegaremos. a la convic­
ción que para nosotros en Alemania sería un grave error supe.­
djtar la proclamación de la huelga política a una determinada· con­
dición, por ejemplo, a u,n .empecrramienrto del actual derecho electo­
ral para el Reichstag". 0 La importancia fundamental, el verdadero 
contenido origh1al de la l'esolución de Jena no .estaba en esfe "com­
promiso" formalista, sino en la aceptación de fondo por parte de la 
socialdemocracia alemana de las enseñ:~.:n.zas y el ejemplo de la revo-

* "Allerhand Revolutionares" [Miscelánea revolucionaria], Die Neue Zeú; 
XXII, 1, p. 736 .. El subrayado es mío: 
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lución rusa. Era el espíritu de la 1·evo1ución rusa el que dominaba 
las sesiones de nuestro partido de Jena. Si el camarada Kautsky jus­
tamente ahora deduce el papel de la huelga de masas en la révolu­
ci6n rusa del retraso de Rusia y con ello construye lina· contraposición 
entre la Rusia revolucionaria y la "Europa occidental" ·parlamenta:. 
ria, si enfáticamente advierte contra los ejemplos y métodos de la 
revolución, si sugiere incluso que la denota del proletariado en 
la revolución rusa tiene que colocarse en el saldo -deudor de la 
grandiosa acción -de masas, debido .a la cual el proletariadó "tenía 
que llegar finalmente al agotamiento", si el camarada Kautsky de­
clara sin rodeos: "Pero sea como fuere, lo cierto es que el esquema 
de la huelga de masas rusa no se adecua a las condiciones alema­
nas ni antes ni durante la revolución", entonces desde -este punto 
de vista parece evidentemente un error incomprensible el hecho 
que la socialdemocracia alemana oficialmente tomase prestado_· de 
la revolución rusa, como nuevo medio ele lucha, a la huelga de ma­
sas. La actual teoría del -camarada Kautsky es en el fondo una impla­
cable revisión de la resolución de Jena desde sus mismos funda~ 
mentos. 

Para justificar su :individual y equívoca toma de posición en la 
última campaña por el derecho electoral en Prusia, el camarada 
Kautsky abandona así paso a paso las enseñanzas de la revolución 
rusa para el proletariado alemán y de Europa occidental, la am­
pliación y el enriquecimiento de mayor importancia que la táctica 
proletaria haya logrado en. el último decenio. 

IV 

El tan inmotivado como agudo ataque de 1,a redacc·i6n de la Néue 
Zeit en el último númetó, así como su afirrnací6n · de que mi artículo 
"en los momentos actuales s6lo puede -dañar a . za causa del proletá:-
riado" me obligan a la siguiente respuesta: · · · · 

1. Rechazo. con toda fi:rmeza la afirmación que en la presente 
discusi6n se tra:ta de "mi problema"; el que me parece "tan extraor~ 
dinariamente importante"~ La cuestión de la lucha por· ·el derech9 
del sufragio en Prusia y de la táctica a emplear en la misma; nó:~s 
"mi problema", sino el de todo el movimiento· socialdem6crata · ele 
Alemania. 

2.. La cuestión del derecho del sufragio · está en el 01·den del día 



tlet congreso ·pa·rf.·fr.-la1~ia ~le T\~[ag(.Ieb·u.rgo, y :?.e ha s-iclo retirado des-­
p·;:és ele !'.os sucesos de Bade;·,. ?o;- f.o f.:anto, pa·ra fo prensa pariiclaria 
y -oara el óre.arw de cl-isct.1sión le6ríca del vartido en prirnera í:ns­
tar'icia, lo qu~ e;dste es sirnpiemente el deb;r de preparar los deba­
tes del congreso del prtrtido a través del esclarecimiento de esta 
cuesüón desde todos los ángulos. 

:J. I.,a actisac·ión de crut:. yo clesericadeno (.{ll.isp-u;t-as en .el pro1Jio 
cam·r;o del marxismo" carece de fundamentos. El marxismo no es 
mui · trenza que necesita disfrazar ante el mundo diferencias ele opi­
nión se·r-ias y objetivas . .Es un gran movimiento del espíritu que nó 
-podemos ídentífícar con -un par de personas, -una concepción de[ 
mundo que se ha hecho grnnde en l.ct lucha ahieda, libre, y que sólo 
con. ésta puede preservarse del anquilosamiento. 

4. La declaración de la redacción. que mi a1-tícttlo "se :fija el 
propósito de desacreditar a la dirección del p(Lrtído, al Vorwi:irts, en 
fin a todos aquellos elementos, etc.", implica la. afirmac·ión que 
quien critica g los órganos dfrecti!ios partidaíios y a la política que los 
m.ism.os si.g-u.en, sólo podría ma.nifes-tar uon eHo un propósito de 
"descrédito" . .Este es textualmente el rn.ísmo argumento con el que 
los dirigentes sindicales trataron de clef enderse hasta ahora de toda 
crítica en cuanto a la política de los sindicatos, especialmente de 
la crítica de los redactores de Neue Zeít. La redacción de un 6tganá 
de discusión ·teórica del partido tendría que ser la última en recu­
rrir a la empequeñecedora acción de arrojar sospechas sobre los crf­
t-icos dentro del partido, aun cuando circunstancialmente ella m-isma 
se encuentre ent1·e los criticados. 

5. La intermpcíón de la polémica sobre la lucha por el de1'echo 
del sufragio en Prusia, que me fue propuesta por la redacción con 
motivo de la votación del ptesupuesto de Baden, significaba que 
nosotros posponemos las cuestiones de la lucha contra nuestro ad­
versario burgués por tiempo indeterminado para concentrarnos exclu­
sivamente en la lucha. en nuestras pt0pias filas. Puesto que los avan­
ces desde el flanco oportunista no se interrumpen desde hace · una 
docena de años, si se quisieran guardar en un cajón todos los debates 
serios sobre la táctica, todos los problemas sobre el desarrollo ulte­
rior de las formas de lucha socialdemócratas, cada vez que a ;nues­
tros revisionistas se les dé la gana de jugamos una mala pasada, ello 
significaría simplemente declarar al partido en estado de sitio por 
el oportunismo. Una reacci6n tan inusitada contradice las propias 
palabras de la redacci6n en otro punto. La cuestión de Baden tiene 
<¡ue ser resuelta con energía y consecuencia. "Pero ...:,..leemos en el 
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i?tlícufo d2 forH.lo c{~;t. cti·.,.ruJrada ¡\Jihrhig 2-rt 3: rn.-isn-io 11l!.n1ero ::12 
Ncuü 'Z;:-;ic---- ni ei partido no dejaí'Ú que se em.paiie su sereno e3píriiu 
ele lucha por este episodio. Hasta ahora la prensa partidaria se ha 
expresado ,;on. la superior ircmquilidacl con Za que Engels solía con­
siderar a tos --orovinciaiismos del «cantón badés» ." Quisiera desearle 
a Za r.edrJ.cciÓJ;. ele >:~~u-2 :zc\i.t af.go ele este -:~·sereno a;p-írit-u de f.l!chn,, 
u ele esa frdsn~~CL ~~s·u.perio·:·· t-ranq-u-il·ir..lad:,:,. 

ROSA LvXEMBURC 

Con gsn ··'superior Iranquilíclad" que la camarada Luxembnrg nos 
pide imprimimos junto a las treinta páginas d~ sti arl-ículo famhién 
esta declaración, y serenarnente dejamos a carao de nuestros lectores 
el for-mular un juicio acerca de si una polémic·~ de las características 
de la planteada es adecuada at momento actual, y sí la viva oposi­
ción de la carnarad·a .Luxernbv,rg a toda sugerenc-la ele postergar su 
respuesta por unas pocas semanas no significa una sobre-oalomción 
de sus propias manifestaciones. 

LA REDACCIÓN 

A la luz de las consecuencias que se desprenden de Io anterior se 
hace evidente con toda claridad hasta qué punto son deficientes en 
sus propios fundamentos las últimas teorías del camarada Kautsky. 
Deducir las acciones de huelga de masas del proletmiado ruso, que 
no tienen parangón en la historia de las luchas de clases modernas, 
del retraso social de Rusia, significa en otras palabras explicar }a 
extraordinaria importancia y el papel dirigente del proletariado 
urbano de las grandes empresas industriales en la revolución rusa 
por el "retraso" de Rusia, es. decir, poner las cosas patas para arriba. 
No fue el retraso económico sino nrecisamente el elevado desarrollo 
del capitalismo, de la industria n;oderna y del comercio en Rusia 
lo que posibilitó y condicionó aquE;:,lla grandiosa acción de huelga 
de masas. Sólo debido a que el proletariado industrial urbano ruso 
ya se había hecho tan numeroso, tan concentrado, tan lmbuido de 
su conciencia de clase, sólo porque la auténtica contradicción capi-
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talista se había desarrollado tanto, es que la lucha por la libertad 
política pudo ser dirigida con toda decisión exclusivamente por este 
proletariado, pero no corno una puta lucha constitucional de acuer­
do con la receta liberal, sino como una auténtica lucha de clases 
moderna en toda su amplin1d y profundidad, en la. que se pelea'ba 
tanto por 1os intereses económicos como por los intereses políticos 
de los trabajadores, tanto contra el capital como contra el zarismo, 
por la jornada de ocho horas como por una constitución democrá­
tica. Y sólo debido a que la industiia capitalista y· 1os modernos 
medios de intercambio a ella ligados se habían convertido ya en 
1as condiciones de existencia de 1a vida económica del estado es 
que las huelgas de masas del proletariado en Rusia pudieron tener 
1m efecto tan conmocionante y decisivo al punto que 1a revolución 
festejó con ellas sus triunfos, y desapareció y fue vencida junto 
a las mismas. 

Por e1 momento no encuentro una formulación más ajustada de 
aquellos momentos acerca de los que aquí trntamos que la que ya 
una vez di en rni escrito del año 1906 sobre la huelga de masas: 17 

.. Hemos visto -escribí allí- que la huelga de masas en Rusia no es 
un producto artificial de una táctica impuesta por ·1a socialdemocra­
cia, sino un fenómeno histórico natural nacido sobre el suelo de la 
revolución actual. Ahora bien, ¿cuáles son los factores que en Rusia 
han producido esta nueva forma ele aparición de la revolución? 

"La revolución rusa tiene como tarea inmediata la eliminación del 
absolutismo y el establecimiento de un estado de derecho moderno; 
con régimen parlamentario burgués. Formalmente es la misma tarea 
que tenía en Alemania la revolución de warzo de 1848, y en ·Fraririia 
la gran revolución de fines del siglo xvnr. Pero ·esas revoliiciones, 
que presentan· analogías formales eón ·1a revólución actual,· tuvieron· 
lugar en condiciones y en un clima histórico fuhdamental:rnen_te· 
distintos de los de la Rusia· actual. ·La ·diferencia ·decisiva es la 
siguiente: entre aquellas revoluciones burguesas en ei · Occidente 
y la revolución burguesa actual ert Oriente se ha cumplido el ciclo 
completo del desarrollo capitalista. Y precisamente este desarrollo 
no sólo involucró a· los países de Europa occidental· sino también 
a la Rusia absolutista. La· gran -industria, con todas sus secuelas, es 
en Rusia el modo de producción -dominante, es decir, el que deter• 
mina el desarrollo soeial, la moderna· división de clases; los groseros · 
contrastes sociales, la ·moderna vida urbana de gran ciudad y el pro­
letariado moderno. Pero de ello ha resultado la extraña, :conttadicto-" 
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ria situación hist6rica. en ia que ia revolución burguesa, en sus obje­
tivos formales es realizada en principio por un proletariado moderno, 
con una conciencia de clase desarrollada y en un medio internacional 
que está bajo el signo de la decadencia burguesa. No es la burguesía 
ahora el elemento revolucionario dirigente, como en las pasadas 
revoluciones del Occidente, cuando el proletariado estaba, enton­
ces, perdido en el seno de la pequeña burguesía y servía a aquélla 
de masa de maniobra. Hoy, en cambio, el proletariado conscíen,te 
de su clase es el elemento activo y dirigente mientrns que las capas 
de la gran burguesía se muestran ya sea abiertamente contrarrevolu~ 
cíonarias, ya sea moderadamente liberales y s6lo la pequeña bur~ 
guesía rural y la in.telligentzia pequeñoburguesa urbana tiene una 
actituc.i. decididamente opositora, incluso revolucionaria. Pero el 
proletariado ruso, llamado a desempeñar de este modo un papel 
dirigente en la revolución burguesa, emprende la lucha liberado de 
las ilusiones de la democracia burguesa, teniendo en su lugar una 
aguda conciencia de los propios intereses de clase, en un momento 
en que la contradicción entre capital y trabajo es particularmente 
tajante. Esta situación contradictoria se manifiesta en el hecho de 
que en esta revolución, formalmente burguesa, el conflicto entre la 
sociedad burguesa y el absolutismo está dominado por el c'onflictó 
entre el proletariado y la sociedad burguesa, que la lúcha del prole­
tariado se dirige simultáneamente con igual foerza contra· el ab~ió.~ 
lutismo y contra la explotación capitalista, que el programa d~ las 
lú.chas revolucionarias está dirigido con igual énfasis hada:· la libe¡:tad 
política y hacia la conquista tanto de la- joniadá de ocho horas corrio 
de una existencia material digna para· el proletariado. ··Este· doblé 
carácter de la reooltt.ci6n rusa ·se manifiesta e,f -esa -vinculai:Hóri··e 
interacción estrecha de la lucha econ6míca ·. con 7.a: lúcha · polüica, 
q1.,e los ac6ntecimi-entos de· Rtl8ia · nos . hicieron conocer y que se 
expresan precisamente en la huelga de masas." · . 
"[ •.. J La huelga de masas aparece de ese modo no como un· pro­
ducto específicamente mso generado por el absolutismo, 'sino corn,o 
una forma universal de 1.a lttcha de clases proT.etária, det,ermw.zda. 
iJ9r el estadio a,otual, del desarrollo capitalúta -y de ~ relacion_es •~ 
clase. Las tres revoluciones burguesas: la francesa de 1789; la _ale­
mana de marzo de 1848 y la actual revolución rusa, constito.yen 
desde este punto de vista, una cadena de evolución• cóntiriua{··refle­
jan la grandeza y la decadencia del siglo capitalista.""[ .. , ) La revo­
lución actual realiza los resultados generales del desarróUo _c_apita­
Hsta internacional, en este caso particular de la Rusia absol~~~st_aj 
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t~parer:e rruis corno /iere(iera t.!.e -~as ·oiejas revoii.icio'n.q.s htt·rg-uesas que 
como precu-tsora de ·una. nu-e·;;a serí.e de re-cfJl-1.,-ciones proletarias -rm 
occidente. El naís más atrasado :rnucstra a los 1;,roletariados de 
Alemania: y los ·'1xiíses capitalistas nuís aixmza.dos, p~ecisamente por­
que tiene un retardo imperdonable ~n el cunrplimiento de su i-evo-
,·- \·· 1 ] -~ ·• -, • --. ~ • ,- (.,::.,-. ··· , , ,.···o "I .. ·,. '/, •. , J ~7 - .r .( ,,:-. , .... ·· ,:, (llC_!Oll, _.()-,~ uinUn(,S y lO'S rnc,.,)(!O.S j., ,¡¿ Mf{:u[j. e.e G,us~s .1 /, .• llf(!S-

Ei camarada Kautsky también contemplaba antes a 1a revolución 
msa desde esta misma perspectiva histórica. :En diciembre de 1906 
escribía en total coincidencia con mi concepción: «Nosotros podre­
mos hacer justicia a la revolución rusa y sus tareas recién cuando no 
Ia contemplemos ni como una revoiución burguesa en el sentido 
convencional n.i como una socialista, sino- como un proceso total­
mente origina} que se desarrolia en la iínea divisoria entre fo. socie-­
dac1 burguesa y la socialista, favoreciendo la disolución de una y 1a 
constitución cfo b olrn y haciendo ~,vanzar u.n trecho -.inmenso en su 
T)l'ocesc éic desarrollo a roela la }mmanidncl de la civ.ilización capi--
tfllista." '' -

Pero si se conciben así las condiciones socíales e 11ist61icas rea­
les que están en los fundamentos de la huelga de masas, la forma 
ele lucha específica y nueva de la revolución rusa -y no es posible 
una concepción distinta sin sostener fantasías arbitrarias so9re el 
desarrollo efectivo de esta acción como ahora lo hace el camarada 
Kautsky con sus "huelgas amorfas, primitivas"-, resulta claro que 
las huelgas de masas como forma de la lucha revolucionaria del 
proletariado deben ser más tenidas en cuenta en Europa occidental 
que en Rusia, en la medida en que el capitalismo, en Alemania por 
ejemplo, está mucho más desarrollado. 

Justamente todas las condiciones que el camarada Kautsky 
enumera contra la huelga política de masas son todas circunstancias 
que deberán hacer la huelga_ de masas en Alemania mucho más 
inevitable, de mayor envergadura y más imponente. 

El obstinado poder de las ligas de empresarios, a la que se re­
fiere el camarada Kautsky y que "busca su igual", así como la obe­
diencia ciega en la que quiere ser mantenida la amplia categoría de 
los trabajadores estatales en Alemania, son "justamente las condi­
ciones qu~ hacen cada vez más difícil en Alemania una acción 
sindical serena, provechosa para el grueso del proletariado, que 

" "Triebkrafte und Aussichten der russíschen Revolution" [Fuerzas motrices 
y perspectivas de la revolución rusa], Die Neue Zeit, XXV, 1 [n. 9 y 10], 
p. 333, 
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9r(Yvoc0.:c q.cuebns d~; (uer~n cada vez r.nús :lmportan"i:.es, <~:x_pios:íord)S 
en t~l c:arnpo de 1a cconornía cuyo carácter elemental así como f~1 
volumen de las :rnasas involucradas hace que tomen cada vez :más 
signi.ficaci.ón po:iítica a medida que pasa el tiempo. 

:PrecJsarnente et aislamiento dc1 ·proletariado en Alemania, al 
,.,. .• ·¡ , ... ,,, .. t'..'\r,, ..... ~ .... \~.,. ,,. ·< ~, .,., ....... , ·¡,. ·1., ... , -~'- .1.. . .,·¡ .• ·'· ,,... .. i· l ·¡;,.. ("/ - -~, i._:.t .. e l7cLC..\·;, J.(.,·J.,:,._1 vü• .... 1.ct ..:::~ t.a.1.t1tt.i d.(<,) ....... \,,:t.l.h.SA)i~ t;h q_lle t01~ el .la OU.toUCSJ.,1. 

incíuida la pequeña burguesía, se alinee sólidamente detrás del 
gobierno, tiene como consecuencia que cada gran lucha política 
,'on1:ra el gobierno se convierta simultáneamente en una lucha contra 
la burguesía, contra L,1 explotación. Las mismas circunstancias nos 
garantizan que toda enérgica acción de masas revoiucionarias en 
Alemania no adontará las formas parlamentarias del Jibera1ismó ni 
las antiguas form;s de lucha de la jJequeña. burguesía revolucionaria 
--las breves batallas c1e barricadas- sino la forma clásica proletaria, 
fa de la huelga de rnasas. Y justamente porque en Alemania tenemos 
detrás de nosotros "medio siglo de cscfarecimicnto socialista y liber·· 
i:ad política·'', fa acción del proletariado, apenas la. situación esté lo 
suficientemente madura para que las n,aSRs ganen la ,~scemt, en cada 
lucha nolítíca sacarán a re1ucir ias cuentas oendientes con la explo­
tación ~privada y esta.tal, agregándole a 1a fucha política una lucha 
de masas económica. "Pues -escribió el camarada Kautsl<y en el 
año 1007-, nosotros no tenemos la más mínima razón para suponer 
que el grado de explotación del proletariado alemán es menor que 
el del ruso. Por el contrario, hemos visto que con el progreso del 
capitalismo la explotación del proletariado crece. Si el trabajador 
alemán en muchos casos está todavía colocado en mejor situación 
que el ruso, también es cierto que la productividad de su trabajo 
es una productividad mucho mayor y sus necesidades en correspon­
dencia con el ni_vel de vida general de la nación son mucho más 
altas, de modo que el trabajador alemán quizás percibe el yúgo 
capitalista mucho más dolorosamente que el ruso.""' · 

El camarada Kautsky, que ahora nos pinta con tal riqueza de 
matices, cómo el trabajador alemán está "totalmente ocupado" con 
"las ligas, las reuniones, elecciones de todo tipo"; ha olvidado a las 
grandes masas esclavizadas de los trabajadores estatales pruso-ale~ 
manes, de los ferroviarios, los empleados de correo así como los 
trabajadores rurales, que lamentablemente sólo en muy escasa medi­
da, están ocupadas con "ligas, reuniones y elecciones «de t_odo tip0>>" 
ya que, legalmente o en los hechos, carecen del derecho· de asocia-

" Die sozilile Revolution [La revolución social}, 2<> edición, · p. 60. 
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c.ión. Ha olvidado que estas amplias categorías sociales viven en 
medio de la monárquica y prusiana libertad en condiciones políticas 
y económicas auténticamente "rusas". Y precisamente son estas cate­
gorías -sin hablar para nada de los mineros- las que en una con­
moc:ió.n política, abadonan su ciega obediencia -y presentan sus 
cuentas particulares en forma de gigantescas huelgas de masas. 

Pero miremos hacia "Europa occidental". El camarada Kautsky 
que discute todo esto, además de oponerse a mis argumentos, ten­
dría que enfrentarse a la realidad. Pues, ¿qué vemos si dirigimos 
la mirada a las huelgas de masas más importantes de los últimos 
diez años? 

Las grandes huelgas de masas belgas que conquistaron el derecho 
de sufragio universal todavía aparecen en los años noventa aisladas 
como si hubieran sido un audaz experimento. Pero desde entonces 
¡qué abundancia y multiplicidad! 

En el año 1900 la huelga de masas de los mineros de Pennsylvania 
que de acuerdo con el testimonio de los camaradas norteamericanos 
hiciera más por 1a difusi6n de las ideas socialistas que die:z. años de 
agitaci6n; en 1900 también huelga de masas de los mineros en 
Austria; en 19()2 huelga de masas de los mineros en Francia; .en 1902 
huelga general en todas las ramas de la producción en Barcelona 
en apoyo de los obreros metalúrgicos en lucha; en 1902 huelga 
demostrativa de masas en Suecia por el derecho de sufragio uni­
versal e igualitario; en 1002 hue1ga de masas en Bélgica: por el 
derecho de sufragio universal e igualitario; en 1902 huelga· de ;masas 
de los trabajadores rurales· en toda Galítzia oriental· ('más·de 200;000)···· 
en defensa del derecho de asociación; en 1903 en enero y e:n abril dos 
huelgas de masas de los ferroviarios en Holanda; en 1904 huelga de 
masas de los ferroviarios en Hungría; en 1904 huelgas de .masas· dé­
mostrativas en I.talia en protesta contra las matanzas de Cerdeña; en 
enero de 1905 huelga de masas de los mineros en la región del Ruhr; 
en octubre de 1905 huelgas de masa demostrativas en Praga y sus 
alrededores (100.000 trabajadores) por el derecho de sufragio uní~ 
versal e igualitario para la Dieta de Bohemia; en octubre de 1905 
huelga de m~sas demostrativa en Lernberg por el derecho de su­
fragio universal e igualitatjo para la Dieta de Galitzia; en noviembre 
de 1905 huelga de masas demostrativa en toda Austria por el derecho 
de sufragio universal e igualitario para el consejo del imperio; 
en 1905 huelga de masas de los trabajadores rurales en Italia; en 1~ 
huelga de masas de los ferroviarios en Italia; en 1906 huelga de 
masas demostrativa en 1_'rieste por el derecho de sufragio universal 
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e igualitario para la dieta que triunf6 oon la imposici.6n de la re­
forma; en 1906 huelga de masas de los trabajadores siderúrgicos 
en Wittkowitz ( Moravia) en apqyo de 400 delegados despedidos en 
relación con la fiesta de mayo, exitosamente finalizada; en 1009 
huelga de masas en Suecia en defensa del derecho de asociación; 
en 1909 huelga de los empleados postales en Franaa; en octubre de 
1909 huelga de masas demostrativa de todos los trabajadores de 
Trento y Roveretto en protesta contra la persecución política contra 
la socialdemocracia; en 1910 huelga de masas en Filadelfia en apoyo 
de los empleados de las empresas de tranvías en lucha por el dere­
C'hO de asociación, y en este momento preparativos para la huelga 
de masas de los ferroviarios en Francia. 

Esta es la "imposibilidad" de las huelgas de masas, especialmente 
de las huelgas de masas demostrativas en Europa occidental, que el 
camarada Kautsky ha demostrado, negro sobre blanco. El camarada 
Kautsky ha demostrado teóricamente la imposibilidad de la combi­
nación de las huelgas políticas con las económicas, la imposibilidad 
de huelgas de masas de importancia, la imposibilidad de las huel­
gas de masas como período de reiteradas luchas aisladas, y ha olvi­
dado que desde hace diez años estamos en un período de huelgas 
de masas de 1ucha y demostrativas, económicas y políticas, período 
que con llamativa coincidencia se extiende a casi todos los países 
de "Europa occidental" así como a los Estados Unidos, a países del 
capitalismo más atrasado como España así cómo a los más adelan­
tados Cómo Norteamérica, a países con·. un débil inóviini~htó sin:dtcal 
como Francia así como· a los de firmes sindicatos socialdeníocráti~ 
cos como Austria, a la agraria Galitzia y a la Bohemia altamente i~­
dustrializada, a estados semifeudales como la monarquía de los 
Habsburgo, a repúblicas como Francia y a estados absolutistas como 
Rusia. Pues además de las enumeradas, tenemos todavía la. gran­
diosa acción de huelga de masas en Rusia de 1902 hastá 1006, que 
ha mostrado palmariamente que la amplitud de las huelgas de masas 
se acrecienta con la situación revolucionaria y la acción política del 
proletariado. · 

"Pues mientras discutimos sobre la huelga. política y buscamos su 
formulación y fundamento te6ricos, espontáneamente por autoinfla­
maci6n de las masas se enciende una huelga poJític_a de masas tras 
otra, ya sea que cada huelga de masas se convierta en una acci6n 
política, o que cada gran prueba de fuerzas política culmine ert una 



j)c ?.(:tle1·do coJ·~ (~.stc pnrt.~c-8 \f ~1!:! c:i c~aj11aracl~1. i<autsky n. tra·vés de 
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éontrnpos:ición tmtre Alenrnnia y d reslo ckl mundo, .incluidos 
Enropa occidental y Hnsia. :Prnsfa en realidad tendría. que ser una 
,excepción enl"re todos fos pa'ises ci::.p.italistas si fuera cierto que alH, 
de a<.:nerdo con Io que dice d camarada Kautsky son imposibI~::; hasta 
!as mús breves }rne1gas de masas demostrativas. Ser.ía "totalmente 
impensable" que entre nosotros, en una huelga demostrativa contra 
éJ gobierno ":;e paren "los trenes urbanos, }os tranvías, ]as plantas 
,.fo gas';, qu~ nosotros en A."ienmnfrt vivamos lHl9. huelga demostrativa 
,r.,(: "cambie cornp1etamente el aspecto de fa calle y con ello cause 
unn profundísima impresión en 1a totalidad dcI mundo burgués, así 
como ~n las capas más indiferentes del proletariado". Pero entonces 
en Alemo.nia tendría que ser impensable lo que se demostró :posible 
en Calitzia, en Bohemia, en Italia, en Hungría, en '.frieste, en 
Trento, en España, en Suec:ia. :En todos estos países y ciudades 
se produjeron brillantes huelgas demostrativas que modificaron 
l"otalmente el "aspecto de las calles". En Bohemia el 20 de noviembre 
de 1905 reinaba un absoluto paro general del trabajo,_ qu~ incluso 
se extendió a la actividad rural, lo que en Rusia todavía no ha 
sucedido. En Italia en setfombre de 1905, pararon los trabajadores 
rurales, los tranvías, las plantas de electricidad y de gas, iricluso la 
totalidad de la prensa cotidiana tuvo. que suspender . su aparición. 
"Ha sido posiblemente la huelga general más completa -escribía 
la Neu:e Zeít- que conozca 1a historia:· durante tres días la ciudad 
de Génova ha sido dejada sin luz, sin pan ni carne, la totalidad de 
la vida comercial fue suprimida." 0 0 En Suecia, en Estocolmo, su 
capital, tanto en 1B02 como en 1909, durante la primera semana 
todos los transportes -tranvías, coches de plaza, servicios de aca­
rreo, trabajos comunales- estaban parados. En Barcelona se detuvo 
en 1902 toda la vida económica durante varios días. 

Así en la Prusia alemana con su .. gobierno más fuerte del mundo" 

• K. Kautsky: "Die Lehl'en des Bergarbeiterstreiks" [Las enseñanzas de la 
huelga minera], Die Neue Zeit, XXIII, p. 781. 

• • Oda Olberg, "Der italienische Generalstreik" [La huelgn. general italianaJ, 
Die Neue Zeit, XXIII, 1, p. 19. 
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y sus C8pcc1?,.tc~: ·<~\)11d.k:in.r!eS ~~L;rn~t:nas.. q u r:! ¡·i_~-r:~e1 l -:.¡_ LV~ -::;x ~J-iI.cc1.rnos 
todas ins .impos.ihi.idadcs de: aquella fornrn de .iuch,t proJáá.ria que 
resulta posible en el n~st,i ckl mundo, tt:ndrfornos nna contrapartich. 
inesperada de aquellas especiales condidones "báv,tras" y "sudaie-­
rnanas", de 1as que en s:.1 época e] can1ar~da }<~rnts]<y SE! burlnra tan 
,¡¡gorosmTienle Junto con nusotros. ?ero estas "irnposihiHdadcs ~\10-­
:manas'· resultan parn.dójicas dadu que precisamente r::D 1\,Jcrnanin 
tenemos el partld~J más fuerte, les sindicatos mús Inertes, ln mejor 
organización, la mayor disciplina, el proletariado más esclarecido y 
la mayor influencia dei rrmrx.isrno. De esta rmnH:ml llegaríamos al 
extraño resultado cie que cuanto rnás fuerte es 1a socialdcrnocraci~,, 
tanto más impotente es la clase trabajadora. Pero yo creo que afír­
mar que hoy en Alemania son imposibles las huelgas ele masas y las 
huelgas demostrntivas que han siclo posibles en "tos otros países, es 
extender.le un certific8-do de incapacitado :::tI oro!eiariado aiemán, 
que é1 aún no ha demostrado merecer desde nii;gún punto de vist2 .. 

V 

¿Qué es lo que queda en realidad de la teoría ele la huelga de masas 
del camarada Kautsky, después que ha demostrado todas las ".in­
compatibilidades"? Queda la única, ]a "última" huelga de masas 
puramente política, que se descarga una sola vez, diferenciada de 
1as huelgas económicas, como un trueno en un cielo despejado. 

"Aquí, en esta concepción -dice el camarada Kautsky-, está la causa 
más profunda de las diferencias que existen entre mis amigos_ y yo 
sobre la huelga de masas. Ellos esperan un período de huelga de 
masas, yo, en las condiciones alemanas, sólo logro ímagi?wrme ]a 
huelga de masas política como un hecho único, en el que todo el 
proletariado del imperio actúa con todo su poder, como una lucha 
a vida o muerte, como una lucha que derrota a nuestros adversarios 
o que destruye o por lo menos paraliza por varios años todas nues­
tras organizaciones y todo nuestro poder."' 

Sobre esta imagen de "]a última huelga de masas", como se le 
presenta al camarada Kautsky debe decirse ante todo que es una 
creación totalmente nueva, que surge no de la realidad sino de la 
más pura "imaginación". Pues no sólo no se corresponde con ningún 
antecedente ruso: tampoco ninguna de las huelgas de masas entre 
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las muchas que han tenido lugar en "Europa occidental" o en los 
Estados Unidos se asemeja aproximadamente a la especie inventada 
por el camarada Kautsky para Alemania. Ninguna de las huelgas 
de masas hasta ahora conocida fue una .. última" lucha a "vida o 
muerté', ninguna llevó a una victoria total de los trabajadores, y 
ninguna tampoco "destniy6 por varios años a todas nuestras orga­
nizaciones" y "todo el poder" del proletariado. El éxito en la ma­
yoría de los casos fue parcial y mediato. Las grandiosas huelgas 
de los mineros finalizaban por lo común, con una derrota inmediata, 
pero subsiguientemente terminaban logrando por su presi6n refor­
mas sociales de importancia: en Austria la jornada de nueve horas, 
en Francia la jornada de 8 horas. La huelga de masas belga del 
año 1893 tuvo como resultado de gran importancia la conquista del 
derecho de sufragio general calificado. La huelga de masas sueca 
del año anterior terminó formalmente con un compromiso, pero en 
el fondo frenó un ataque general de la coalición empresarial contra 
los sindicatos suecos. Las huelgas demostrativas austríacas han im­
pulsado enormemente la reforma electoral. Las huelgas de masas 
de los trabajadores del campo, a pesar de la ausencia formal de 
resultados amplios, han fortalecido la organización entre los traba­
jadores rurales de Italia y Galitzia. Todas las huelgas de masas, 
tanto económicas como políticas, tanto demostrativas como huelgas 
de lucha, han cumplido con lo que la camarada Oda Olberg escri­
biera con tanta ·justeza en la Neue Zeit, en su balance sobre la 
huelga de los ferroviarios italianos: "Las conquistas de la huelga 
política son difíciles de evaluar: su valor cambia de acuerdo con el 
grado de conciencia de clase proletaria. Una huelga política 
llevada a cabo con vigor y solidaridad nunca se pierde, pues es 
aquello que ella busca, un despliegue de fuerza del proletariado en 
el que los que luchan endurecen sus voluntades y su sentimiento 
de responsabilidad y las clases dominantes toman conciencia de la 
fuerza de su oponente." 11 · 

Ahora bien, si todavía, hasta el presente cada huelga de masas 
sin excepción, tanto en "Europa occidental" como en Rusia, en es­
tricta contraposición con el más reciente esquema del camarada 
Kautsky, no trajo ni el triunfo total ni el desmantelamiento de las 
organizaciones del proletariado, sino a la inversa, un fortalecimiento 
de las organizaciones, de la conciencia de clase y del sentimiento de 
poder de los trabajadores, debemos formulamos la siguiente pre-

" Die Neue Zeit, XXIV, 2, p. 385,18 
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gunta: ¿Cómo puede llegar a producirse en Alemania aquella in­
mensa y "última", aquella huelga de masas apocalíptica, en la que 
se rompen los robles más fuertes, se resquebraja la tierra y se abren 
las tumbas, si la masa del proletariado no ha sido preparada, ejerci­
tada y estimulada previamente para ello por un largo períodp de 
huelgas de masas, de luchas de masas económicas y políticas? Pues 
a esta "última" huelga de masas, según el camarada Kautsky, debe 
lanzarse "todo el proletariado del imperio" y "con todo su poder". 
Pero ¿cómo los trabajadores estatales pruso-alemanes, los ferrovia­
rios, los empleados de correo, etc., que hoy se encuentran paraliza­
dos en una "obediencia ciega", los trabajadores rurales, que todavía 
no tienen el derecho de asociación y no tienen ninguna organiza­
ción, las amplias capas de trabajadores que todavía se incluyen en 
organizaciones adversarias, cristianas, en organizaciones de tipo 
Hirsch-Duncker, en organizaciones amarillas, toda la gran masa del 
proletariado alemán que hasta ahora no ha sido accesible ni a nues­
tras organizaciones sindicales ni a la agitación socialdemócrata, 
cómo bruscamente de un salto ha de volverse madura para la 
"última" huelga de masas, "a vida o muerte", si antes no ha sido 
desprendida progresivamente de su letargo, su obediencia, ~u frag­
mentación, por un período previo de luchas masivas tempest~osas, 
huelgas demostrativas, huelgas de masas parciales, grandes luchas 
económicas, unida a los seguidores de la socialdemocracia? 

Esto también el camarada Kautsky debe comprenderlo. "Natu­
ralmente, dice, "no me imagino este hecho único como un acto 
aislado e como un escopetazo» .. También yo espero una era. de _enco­
nadas luchas y acciones de masas pero la huelga de masas . ha de 
ser el arma final." Pero ¿cuáles son las "luchas y acciones de masas 
en las que piensa el camarada :Kautsky, que anteceden a esta :-'.última" 
huelga de masas y que a su vez no .pueden tratarse. de huelgas de 
r;nasa? ¿Serán demostraciones callejeras? Pero no se pueden .hacer 
simples demostraciones callejeras durante años y años; Las huelgas 
demostrativas generales, muy importantes, segú,.n el camarada 
Kautsky están justamente excluidas de Alemania; pues "sería total­
mente irnpensable" que entre nosotros, en una huelga demostrativa 
c<:mtra. el gobierno, "se paren los trenes. urhflnos, los tranvías, las 
plantas de gas". Las huelgas de masas económicas ta:mpoco pu~den 
r~Uzar ese trabajo preparatorio pa1a la hµelga de. m1;1.sas política; 
según el camarada Kautsky deben ser. estrict~mente sepa,radas .. de 
la hu_elga de masas política, ya que antes que promoverlas en reali­
dad le resultarían perjudiciall;')s. ¿En qué .consistidan entonc~s e.n 



ve:-:dac.t esas :•.(~nc-onad~i..:(' .(ucha3 J.CCH)n,:s tk.:: rnn~as dt·l pcr:fódo 
·::::-reDarato.rio? .1C)n.ízás d:.:; :\\1lC(Tuadn~;'' cic~ccio11cs 1)ara c·i I{t~icbstag 
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del :rroleto.rin.do no organiznc.lo t}. organizado ,1ue e~;tán '-~'' "h1. ~)po­
:~ic:~ón> de Ias guc de1Jendcrí~t ia s·ltuación en esa -:\últin1<l"·.• h:...1fdgn. de 
~-n~~f.~)8.S~ n.o se :.t.eercn a nuestras asau1h"icas. l)s -.rT1anc~rn. nne no :{e 
:~~on11)1~ende cÓnH) se :puede _prever que des1)ertarernos, eje.1.-cH:arernos 
,,- ganaremos ia adhesión de ·'todo c1 nroictnriadc dei imperio" pan\ 
Ía lucha final "a vida o muerte". Quíétalo o no el camarada Kautsky, 
su huelga de masas final aparece simplemente como un ,~scopetazo, 
-~1 excluir un i,eríolio de ·bue]gas de .rnasas de cnrñ.et.er l~conón1icu 
y :político. · • 

Pero finalmente hay que preguntarse: ¿qué es en realidad <!Sa 

·"última" huelga de :masas, que se produce -una sola -uez .Y en 1a que 
todo e1 pro}etariaélo del imperio lucha c:on todo su poder a vidrt 
,_;. muerte? ¿Tenemos que entenderla como una "última" huelga de 
masas peri.ódica, que en toda cmnpnña política de importancia sea 
por el derecho electontl en Prusia, -o por el derecho electoral para 
~1 H.eic:hstag, o contra una guerra criminal, es 1a que al Hnn.l deter-­
mina su definición? Pero no se puede luchar periódica y repetida­
mente "a vida o :muerte". Una huelga de masas descripta como una 
bata1la en la que "todo el proletariado" y además "con todo su 
poder" lucha "a vida o muerte" sólo puede ser aquella en la que se 
trate de la totalidad del poder del estado. Sólo en ese caso puede 
tratarse de una "última" lucha a "vida o muerte" en la que el prole­
tariado pelea por su dictadura, para acabar con el estado <le clases 
burgués. De esta manera la huelga de masas política para Alemania 
se posterga cada vez más: primero se la esperó siguiendo la lógica 
de la estrategia de desgaste para después de las elecciones para el 
Reichstag del año próximo, ahora se esfuma ante nuestros ojos como 
la "última", la única huelga de masas, burlándose de nosotros desde 
la azulada distancia de la revolución social. 

Recordemos las condiciones· que el camarada Kautsky asociaba 
a la realización de la huelga de masas política en su primer artículo 
¿Y aho'l'a qué?: mantener los preparativos en el mayor secreto frente 
al enemigo, la atribución ele la responsabilidad de las decisiones del 
"consejo de guerra" máximo del partido, sorprender en lo posible 
al enemigo, e inopinadamente nos encontraremos frente a una cons­
trucción conceptual que tiene una fuerte semejanza con el "gran día 
finar, la huelga general de receta anarquista. La idea de la huelga 
de masas se transforma de proceso histórico de las luchas -de clases 
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mente., d~~ ~.11, ,:':mpnjlln, ac::i. ha ccn '.;! orden socic1,l bnrgués. 
¿(?né c.s Jo qn~~ :~scrihí8.. c~t carnarnda l(autsky en 19.07 en :~u 

Soz-ielen F1.e.oolu.l:-iort, ?..dn. r:dición.1 T). 1)4'?: u~Esto 1.10 ti.ene sentido, -~Jne~ 
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de'jcn (~"! t.rabaJu ~1.nU·~ P.nu scüf:d dada> prcsupo.oe un acuerdo unú~ 
nirne y una organízac:lón (Í!:.: los trahajaclores que probahiem2nte ;:mncs, 
se puecln Jograr en b sociedad actual, y que una vez alcanzada sería 
ürn ine0süble que ni lleg:.-nfo. n necesitar de una huelga gcne:rai. 
Perc una liuclga nsí no solamente :baria irnposib1c la sociedad actual 
sino toda existencia, fa de los proletarios antes todavía que fa de Jos 
capitalistas, por le tanto inevitablemente tendría que desmoronarse 
justo en eJ momento el1 qne comenzase a desplegar su eficacia 
Tevolucionaria. La '.huelga como .mecHo de lucha pulítica, probabfo­
mente nunca, y con ~cguridad no en un tiempo rm:visibJe, tome fo. 
fonnrr de una huelga de Lodos ios trabajadores. i\Jos encaminarnos 
hacia nnr. épocr, en la que frente n fr, superioridad de b foena de 
bs organizaciones empresariales, Ia huciga aíslacla, apolítíca, tendrá 
tan pocas perspectivas como la acción aislada parlamentaria de :los 
partidos obreros frente a la presión del poder de estado dependiente 
de los capitalistas. Cada vez se hará más necesario que ambas se 
complementen y que de su acción conjunta cobren nuevas fuerzas. 
Co-rno el empleo de toda arma nuew, así también primero ha de 
aprenderse el uso de la huielga política." 

De este modo el camarada Kautsky, cuanto más se extendía en 
amplías generalizaciones teóricas para la justificación de su toma 
de posición en la lucha por el derecho del sufragio en Prusia, tanto 
más perdía de vista las perspectivas generales del desarrollo de la 
lucha de clases en Europa occidental y en Alemania, sobre el que él 
personalmente en los últimos años no se cansara de insistir. Proba­
blemente también él ha percibido la fastidiosa sensación de la in­
congruencia de sus puntos de vista actuales con los anteriores y por 
ello se anticipó en reproducir detalladamente en la última parte, la 
tercera de su rép1íca contra mí, su serie de artículos del año 1904, 
Miscelánea revolucionaria. Claro, con ello no ha sido borrada la 
flagrante contradicción, solamente ha generado ese carácter caótico, 
cambiante, de aquella parte final del artículo, que disminuye tan 
considerablemente el placer de la lectura. 

Pero no sólo esa serie de artículos constituye una estridente diso­
nancia con las elucubraciones actuales del camarada Kautsky. En 
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La revolución social leemos acerca de todo un largo período de lu­
chas revolucionarias en el que hemos de entrar y en el que la huelga 
de masas política "seguramente desempeñará un papel de impor­
tancia". El folleto El ca.mino al poder está dedicado íntegramente 
a la descripción de la misma perspectiva. Más aÚI/., en este escrito 
se sostien.e que ya hemos e11trado en el período revolucionario. Allí 
el camarada Kautsky pasa revista al "testamento político" ele Frie­
drich Engels y declara que la época de la "estrategia de desgaste", 
que consiste en la utilización legal de los fundamentos dados del 
estado, ya ha terminado: 

"Al principio de los años noventa -decía- he reconocido que un 
sereno desarrollo de las organizaciones proletarias y de la lucha de 
clases proletaria sobre las bases dadas del estado llevaría al prole­
tariado lo más adelante posible en la situación de aquella época. 
Así que no se me podrá acusar ahora, que es por la necesidad de 
embriagarme con revolución y posiciones radicales, si la observación 
de la situación actual me lleva a concluir que desde el comienzo de 
los años nove-nta 7,as condíciones están funda.mentalmente modifi­
cadas, que -tenemos razón en stiporier que hemos entrado en un 
per-wdo de luchas po·r las instituciones y el poder estatal, luchas que 
a través de múltiples cambios pueden extenderse por decenios, cuyas 
formas y duración por ahora todavía son imprevisibles, pero que 
con mucha probabilidad en un período que se puede vislumbrar, 
podrán producir considerables desplazamientos de poder en favor 
del proletariado, cuando no ya su hegemonía total en Europa occi­
dental." Y más adelante: "Pero en esta incertidumbre general ·1as 
próximas tareas del proletariado ya están claramente dadas, Nos­
otros ya las hemos desarrollado. Aquél ya no podrá avanzar más 
si no se modifican las pawtas del estado en base a w qúe lleva su 
lucha. Buscar del modo más enérgico la democracia en el imperio, 
pero también en los estados individuales, es decir Prusia y Sajonia, 
esa es su próxima tarea en Alemania, y su pr6xima tarea · interna­
cional será la lucha contra la política internacional y el militarism.9. 
Así como están claramente a la luz del día las tareas también · to 
están los medios que -tenemos a nuestra disposición para lle1xi:tlas 
a cabo. A los ya empleados se le ha agregado la hu.elga de masas, 
que teóricamente aceptábamos a comienzos de los años noventa, y 
cuya posibilidad de aplicación bajo circunstancias favorables ha sido 
puesta repetidamente a prueba desde entonces." 0 

• Der Weg zur Macht, pp. 53 y 101. El subrayado es mío. 
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En La revolución social, en El camiino del poder, en Neue Zeit 
el camarada Kautsky ha predicado a los sindicatos alemanes la 
"huelga política" como la "nueva táctica" cada vez más indicada en 
vista que las huelgas puramente gremiales estaban cada vez más 
condenadas al fracaso por el poder creciente de las ligas empresa• 
riales. Fue precisamente esta concepción la que el año pasado le 
produjo una enconada disputa con el Korrespondezblatt de la ~omi• 
sión general de los sindicatos. 

Ahora el camarada Kautsky quiere separar estricta.mente las huel• 
gas económicas de la acción política, sostiene que todas las huelgas 
en Europa occidental tienen que obtener .. l'esultados específicos" 
de lo contrario habrían "fracasado en su objetivo" y entre los medios 
que ''organizan al proletariado, elevan su comprensión y su sensación 
de fuerza y aumentan la confianza de la masa del pueblo en sus 
organizaciones" solamente se cuentan .. movimientos salariales con• 
ducidos exitoscmiente." Hoy no necesitamos nada con mayor ur­
gencia que "éxitos visibles" para impresionar a las masas. Pero hay 
"pocos éxitos que le documenten tan patentemente a la masa nuestra 
fuerza creciente como los triunfos e1ectorales, y la conquista de 
nuevos mandatos". ¡Así que elecciones para el Reichstag y man• 
datos! He aquí al Mesías y sus profetas. . 

¡El camarada Kautsky nos informa que el trabajador alemán sólo 
está disponible para demostraciones "sin riesgó", que '\ma simple 
huelga demostrativa no es la forma más impactante" de la protesta 
política, "una elección triunfante para el Ileichstag causa · mucho 
más impresión"! Y finalmente, "una . verdadera demos.tración .. de 
masas" por una -causa "que no produce una resistencia inrnediata 
tr~tándose simplemente de expresar la protesta contra una injusticia 
que existe desde hace más de medio siglo''; u~a huelga qemostrativa 
así en Alemania prácticamente no sería posible "sin un faetór desen• 
cadenante de envergadura". El camarada Kautsky no se ha dado 
cuenta que con esta argumentaci6n, al ·.pasar, ha. dado la más .· her• 
mosa fundamentación te6rica para la abolíci6n .del primero de mayo. 

Con plenos derechos el camarada Kautsky· reivindíca haber. dado 
"ya antes de la revolución rusa" en su artículo Miscelán~a revolu~ 
cionaria, una descripción detallada . de los efectos, de una huelga de 
masas política. Pero, a mi parecer, no se trata. solamen~e de ,diseñar 
en la abstracción de la teoría, por así decirlo; en el reino de .Ut<?.~ 
pía, 19 luchas revolucionarias y su desarrollo .exterior; esbozar. su 
esquema general, sino que lo importante es dar en la pr~ctica en 
cada oportunidad aquellas consignas que desencadenan el máximo 



t: en-:>rg.in rc,/o·h.:ciorutr.ia d(:Ú :q·t{/í.t~b:tr!:1do, q_n(; "fYl1G,:Jan 1lev~·1.r a-:1-~;.. 
n.:nte Ü1 !;]l·nnc.ión ·10 rnás ](1jos y Jo rná.;.; ~n'ip.idan1ento posfb]e . ."t€s 

cierto que c:i camarada K.;1.ntsky c·r; sus nrm1eros,}s r>.rtículos, ·2n sus 
íoHetos, nos ha ciado con nítida claridad e1 cuadro de las Juchns 
:tevo1ucio:narias de1 fu"i:uro. I~:n In clesc:ripción de ·¡~ 1v .. 1~lga de mnsas, 

;;;:~·nt/,:;n}:!:~-lr~1~ú1;~~~: ¿:~:1.di~ni~~1t:.~ J;;;-;;::16,~~~~f<~s, \:~:~~a s~::;~1~;:ll¿¡,:~~:: 
fér;·ca deben :;cr vigilados :mfiitarmente", cómo Ios soldados son Gt.!­

viados contra Ia multitud a todos lados y cómo en ninguno se llega 
;JJ enfrentamiento, "_pues allí donde llegan 1a multitud se dispersa 
para :reunirse en todos los lugares a ios que todavía no líegaron 
o de donde acaban de irse", cómo primero "!as usinas de gas y de 
,Jlc:ctricidad dejan de funcionar, los tranvías de circular, finalmente eI 
correo y los Ferrocnrri1cs también son invadidas por la fiebre de 
\meiga, nrirnero hacen huei~~a los trabajadores de los talleres, lueiw 
tam \;iéri'. ·tos emp1eados más jóvenes del servicio'·', todo descrip.to 
Lm sintéticanwnte c:on 1.m :plastici.smo, una vita1iclacl y un realismo 
eme son tanto rnás admirables dado quf se trata de acontecimientos 
desarrollados en Ja más pura imaginc;ción. Pero cuando la cuestión 
tuvo que descender desde la fantasía, en la que la teoría describía sere­
namente sus círeulos como un águila, a la tierra rasa de la campaña 
por el derecho del sufragio en Prusia, entonces sorpresivamente el 
desorientado y perplejo gobierno prusíano se convirtió en un Rocher 
de bronce [roca de bronce} [sic]; las condiciones para la revolución 
social ("adelante a toda marcha") totalmente maduras, como lo 
describe El camino del poder, se transformaron en un · país inmóvil 
"en el que no se puede 11.i pensar", en donde los obreros de los talleres 
del estado y los empleados, sean jóvenes o viejos, no pueden parti­
cipar de una demostración, y la "era revolucionaria que amanece" se 
convirtió en 1a minuciosa preparación· para las elecciones parlamen­
tarias, pues "hay pocos éxitos que le documenten tan patentemente 
a las masas nuestra fuerza" como los mandatos para el Reichstag. 

Titanismo en la teoría y «desgaste'' en la práctica, perspectivas 
ultrarrevolucionarias en las nubes y mandatos para el Reichstag 
como única perspectiva en la realidad. El camarada Kautsky ha 
justificado su campaña contra mí con la imperiosa necesídad de im­
pedir que la idea de la huelga de masas resultara comprometida. 
Temo que tanto para la idea de la huelga de masas como para el 
camarada Kautsky hubiera sido mejor que esta acción de salvamento 
no se hubiera realizado. 

266 



/-\ 7_;.r:tncipi.ns de :rnnr:-:.n~ ?ntf~ t1_ cu.rn_pafia in.icíada nnr e't derecho 
cíe Si.rFrag)o qu(~ y~1 ~,stab:1. i:n·ici.:_1.da )' t-'.1 crccierü{:: -~;,o-:;iJnlcnto de 
'.-l,::.,--:1ostf'''('{r~--~ .. ·'S .j.:-¡, .. ,-!'•F' · ... ·~ :::~: ·r,q·tHr.lo rn1i:,rí~l seuqir ,:\i1-¡uiP.r,.Ír"J c.i. 
..,,,,.,,,: .. ~ ~1.. \,l_.1,,,:1 

1
1-.,.l_,'-' •.li...., ... ' ,,_ ,,..,_, J{'"'""··•-· .. ·.t· _'- ✓ '-~ ,~ ✓ ,? . ,. -:·Li· _. __ 1, ... 

. movrn11cntD., tenia que poner a ftl ordc~n del chu la cons1gna de la 
hne1_g::-:~. <:'le rnasas, que una huelga de rnasas den1ostrntivn ((serla. :::~t 
oriDKi' oaso CC:t :Lt sib_rnción nres8ntc". Ouerh decir con ello eme e1 
:partido :~e encontraba ante 1..{n dilema: ; llevaba el rnovim ient~) por 
el clerccho del snfrag:io a forrnns más agudas, o si no el movimiento, 
como y,, había sucedido :~n 19()8, se adormccerfa otra vez clespués 
de poco tiempo. Esto fue lo 1:¡ue lievó al camarada K1111tskv a salir 
a fa. palestra en cont;:;;1 mío. 

¿ Y qué es lo que vemos? El camarada Kautsky sería ia q 1w, pnr:c, 
mí pesar, no hemos tenido rnstro alguno de huelga ele masas, que 
sus tesis resultan triunfantes, pues mi sugerencfr, hw "liquidada'' 
por las condiciones reales. Ahor<1. bien, en su (mtusiasrno polémico 
el camarada Kautsky parece haber pasado totairnente por a1to que 
hay otra cosa más que ha sido º'liquidada" con ello: las demostra-­
ciones y con ellas el mismo movimiento por el derecho de sufragio. 
El camarada Kautsky demostró, en contraposición conmigo, que un 
incremento de las demostraciones no sería necesario, que no existía 
dilema alguno para el partido, que lo principal sería "ante todo 
continuar con el empleo de las demostraciones callejeras, no debili­
tar esta acción, por el contrario darle una fo1ma cada vez más po 0 

derosa." ,:, Pero las demostraciones callejeras han cesado totalmente 
desde abril. Y no porque faltara el estado de ánimo y los deseos 
de luchar en las masas, éstas no se han aquietado por agotamiento. 
No, las demostraciones callejeras simplemente han sido revocadas 
por las instancias dirigentes del partido, en contra de los esfuerzos 
e intentos de los camaradas del partido e.n provincias, como lo ha 
mostrado el 19 de mayo, como también lo ejemplificaron en mayo 
las demostraciones en Braunschweig, en Breslau, revocadas con pre­
meditación. Exactamente como lo escribí ya en mi primera réplica 
en Die Neue Zeit a fines de marzo -sin esperar el curso ulterior de 
los acontecimientos y de la situación- se había fijado 1a demostra~ 

* Was ntin?, Die Neue Zeit, del 15 de abril de 1910, p. 71. [Nota de R. L.J. 
[Véase en el presente volumen, pp. 128-155, el trabajo de Kautsky.] 
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ción el 10 de abril bajo la presión del estado de ánimo del i11terior, 
con la convicción de que era la última. Y punto final, eso es lo que 
se hizo. Ninguna demostración, ni siquiera las reuniones se ocupan 
de la cuestión del derecho del stúragio, la tempestuosa crónica de 
esta lucha ha desaparecido de la prensa partidaria. Y como síntoma 
más seguro que la cuestión por ahora está terminada y que ha 
perdido actualidad, podemos anotar que nuestro órgano central ha 
comenzado a ocuparse de la táctica de la lucha por el derecho del 
sufragio. "El movimiento popular del más grandioso estilo" ha sido 
enviado a su casa. 

;Qué dice el camarada Kautsky sobre esto? :m, que lanzó contra 
mí" "la chanza, la sátira, la ironía y también significados más pro­
fundos'',20 ¿se ha animado a decir siquiera una palabra de la cen­
sura contra las "máximas autoridades" que en contraposición con su 
advertencia de "no paralizarse en manifestaciones callejeras" sim­
plemente liquidaron el movimiento de manifestaciones? Por el con­
trario, el camarada Kautsky se llena de admiración, sólo encuentra 
palabras de entusiasmo para la "reciente campaña ele demostracio­
nes" que fue "un ejemplo de una exitosa estrategia de desgaste". 
Cierto. Esta es la imagen que la estrategia de desgaste presenta en 
la práctica, después de dos pasos audaces reposa "gastada" sobre los 
Jaureles dejando que la estrepitosa obertura del "movimiento popu-· 
lar del más grandioso estilo" se escuna en el modesto ronroneo de 
los preparativos para las elecciones del Reichstag. · 

El movimiento por el derecho del sufragio ha sido detenido otra 
vez, por uno, tal vez dos añ{!s, y precisamente en un momento ele~ 
gido con tanta habilidad que con ello se le ha prestado probable­
mente el mejor servicio posible al gobierno. 

El reti_ro del proyecto sobre derecho del sufragio por Bethmann 
Hollweg fue el momento decisivo. El gobierno se enco~traba total­
mente arrinconado. El trabajo de zurcido parlamentario de la refor­
ma electoral, los tejes y manejes parlamentarios estaban en banca­
rrota. A los adversarios se les habían acabado los argumentos. Si se 
quería tomar realmente en serio el "hu1:acán de la reforma electoral" 
con la consigna: "Que no haya paz en Prusia", con las grandes pa­
labras del congreso partidario de Prusia,21 entonces el den-umbe del 
proyecto gubernamental era el momento indicado para comenzar 
con manifestaciones callejeras en todo el país. Ante el fiasco de la 
acción parlamentaria debía comenzarse inmediatamente un gran­
dioso avance general al grito de "¡Que se plantea un nuevo pro­
yecto!", que luego hubiera llevado a una huelga de masas demos• 
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trativa e impulsado enormemente la lucha. El camarada Kautsky, 
que bonachonamente me sugiere reconocer como posible aplicación 
de mi "estrategia" iniciativas tales como la concurrencia "armada" 
al parque de Treptow, tiene aquí un ejemplo claro de lo que ''mi 
estrategia" en realidad quiere. No se trata de quijotadas infantiles, 
como las que el camarada Ka.utsky me atribuye, sino del aprove­
chamiento político de las derrotas del adversario así como de los 
propios triunfos, lo que evidentemente no constituye el invento de 
una "estrategia nueva'' sino más bien el abecé de toda táctica de 
lucha revolucionaria, en realidad de toda táctica de lucha i:esponsa­
ble, es decir lo que constituye el deber del partido. Con ello no 
quiero plantear como el deber incondicional del partido eltratar qe 
desencadenar todos los lunes y jueves un "período revolucionario". 
Pero lo que sí considero es: que si el partido comienza una acción, 
si ha llegado a hacer sonar el llamado a la acción y citado a sus 
grandes masas populares en el campo de lucha, si ha hablado de 
un "movimiento popular del más grandioso estilo", del asalto "con 
todos los medios", entonces no puede después de dos intentos, im­
previstamente, rascarse detrás de la oreja, bostezar y declarar: "No 
pasa nada, en realidad esta oportunidad no fue tomada en $erío, 
volvamos a casa ... " Una actitud de llamado al ataque experimental 
y por comando de este tipo no es digno, en mi opinión, de la im­
portancia del partido y de la seriedad de la situadón y tiene todas 
!as condiciqnes para desacreditarlo ante los ojos de las masas. ,Pqr 
otra parte, el movimiento por los derechos electorales y de. demos~ 
traciones que se había comenzado constituía. una excelep.te oportu, 
nidad para despertar y esclarecer a las masas indiferentes, para ganar 
a los círculos obreros de posición opuesta a nosotros, como bajo 
ningún concepto lo puede hacer la agitación regular. Con la anula­
ción premeditada del movimiento, el partido ha dejadQ sin utilizar 
esta excelente oportunidad después de lo que fue un hermoso co­
mienzo. 

Pero ante todo hay que considerar todavía .algunos· puntos de 
vista políticos. Resulta sumamente miope separar mecánicamente la 
cuestión de la reforma electoral prusiana de la del derecho del sufra­
gio para el Reichstag, y declarar: no sacaremos al campo nuestra 
artillería pesada con motivo de la lucha por el derecho electoral pru­
siano, la reservaremos para d caso que después de las elecciones 
al Reichstag se pretenda liquidar el derecho del.sufragio. Verdade, 
ramente hay que querer cerrar los ojos ante los encaden.amieütos 
reales para no comprender que en la situaci6n presente la lucha 
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p~J.1.· ~8 .rc·foJTt1C. c.icc-lo.r~d. d:! .: ... ;·u:,·c.~ ~~r•. ~:J Fondo 1-io t:~s otra c:osa que 
t-1 ·¡u~_ih:.t _poi.· el Je1.·ec1-10 ::;}ectcr~ú gura e] I1eichstag. I~:stú c·r.aro que 
"i.H1a ".dgorosa ·y t~xitosa cnrn_raña j_)Or la reForrna electoral ,~n ]?rnsü.1 
'.;:; :'1 cam.ino rnú:; st~gu:rn _p~:r.: Fr~inm: de antemano un golpe contra 
E~l derecho de] sufragio :pa.n1 -~"i J?tc·ichstag. I ... a conbrn]ación decidida 
·v eonseeuentc de .in luchn. _pot e] cler.:;c}10 del voto sería ns'i. sím1tl--
.--' • 1 ·1 ·r •• "' ·, • ·1 ·• ·, • ?.. tn1]\~Hn1cnte ·i.ina ucc1on ce :tetcnsa cont.ra üt~ ·ve1e1oaacs gol"plSlas 
de in reacción, 1ma acción que tcnc.iría todas las ventajas qi.re tiene 
la ofensiva sobre una defensiva obligada. 

El camarada Xautskv an~ument;,1_ ahora --v ésta es su úitíma carta 
de triimfo-• que taI c¿mo '·1o vemos, Ja hnt;lga de masas, de todos 
modos, no se ha desencadenado, esto sería la mejor evidencia de 
lo poco que ésta surgía ele la :;ituació.o y de 1o equivocado que era 
mi pn-nto de vista. "Ya el hecho --dice él--- de que esto se discuta 
mostró que in situación Lodavfo. no habfo. adquirido esa madurez. 
:VJ.ic-:ntrn.s S(: pueda disputar y estudi.ar si 1a huelga de masas corres­
ponde o DD, e.i proletariado como conjunto no está cargado de la 

b . . , ., J: • • • 1 .ra rn. y senso.e:wn e e .J.ue:rza qne es necesana s1 se qmere que _a 
huelga de masas se imponga. S.i en marzo hubiera existido el estado 
de ánimo necesar:io para ello, entonces una voz desalentadora como 
la mía tendría que haber sido ahogada en una protesta ele estrepi­
tosa indignación." El camarada Kautsky muestra aquí un i11teresan­
te movimiento pemlular: unas veces la hue]ga de masas es un 
golpe cuidadosamente tramado en la cerrada tienda de campaña del 
comando de guerra que secretamente se prepara en medio de cu­
chicheos, otras un "hecho elemental cuya aparición no se puede 
producir a voluntad, que puede ser esperado, pero no fijado de 
antemano". Yo pienso que la ta.rea del partido socialdemócrata y 
de su dirección no consiste ni en el fraguado secreto de "grandes 
planes" ni en la "espera" de hechos elementales. Las huelgas de ma­
sas -como lo escribí claramente en mi primer artículo en la Arbeiter­
zeitu:ng de Dortmund- no se pueden "hacer'' por orden de las ins­
tancias superiores, tienen que surgir de la masa y de su progresivo 
accionar. Pero llevar esa acción pol-ítíoamenrte adelante, en el sentido 
de una táctica enérgica, de una ofensiva vigorosa de modo tal que 
la masa se vuelva constantemente consciente de sus tareas, esto no 
sólo lo puede hacer el partido, sino que también es su deber. La 
socialdemocracia no puede crear artificialmente un movimiento re­
volucionario de masas, pero en determinadas circunstancias puede 
también paralizar la más bella acción de masas por una táctica débil 
y oscilante. La demostración la brinda la fracasada o, más bien, 
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:í.nt~~-rri..rrnpicü: ... 1:~:: t~;t~ · :~, :--. iasr:,:-; _t)O.L. .)1 di::rccho de sui'raglo en J)é'¡~ .. 
gic~!. E'n =.J ~-L~~c 1~)(/2. C:D.ÚD. ~-:~Jic::tzn1e1Tte puóde 8'1 partido 011 dct~~r-· 
i-cdnndas r~irci1.nsb~tncins frenar una .h.uelga de n1asas, este (Cacontaci. .. 
rníento e1emcmtal.", aunc¡w~ lns masas estén dispuestas en alto grado 
a la ·.tucl:~u~ l~l :rn.i.srno -:::tr:i-tarnda ~<~1.utsky nos io ha dado a Gonc-· 
~~er en :rn. .:.~n::\Usis c·¡e·l. caso nu.striaco: '-'1\ pesar q.ue ]ns eondic.iones 
t,n 1\ustria ,;nrn mucho rnits fovornbJes para ia huelga de masas (ftlt"l 

.entre nosotros, y ,-,_ pesar que las mas~is en Austria por momeri.tos 

.llegaban n un estado de agitación del que en Alemania siempre estu-· 
vimos muy :lejos, In agitnción fue c.1e tal magnitud que sólo pudo im-· 
·vedirse el desencadenamiento de ]a huelga de masas mediante el fün• 
pleo extremo ck todas las fuerzas; en fin, a. pesar que reit3radas 
veces se había ~,:,menazado con la huelga de masas y ele la manera más 
positiva, 'los camaradas rcsponsahles <le la túctica hasta e] presente 
l1a:n :frenado y han evüaélo· Ja huelga de masas." * Qne .::ste papel 
de .inhibidor por parte de la dirección partidaria pueda aparecer con 
el máximo de eficacfo. en Alemania, os totalmente comprensible en 
vista del centralismo organizativo extrema<fa:mente ciesarrolbdo y de 
Ia disciplina de nuestro partido. 

"En un partido --escribí en mi Hrtículo ¿Y desp-ués qué?- como 
el alemán en e:l que el principio de la organización y el ejemplo 
de la disciplina partidaria se tienen en tan alto concepto, donde por 
ío tanto la iniciativa de las masas populares no organizadas, su 
capacidad de acción espontánea, por así decirlo, improvisada -que 
es un factor tan importante hasta el presente, con frecuencia deci­
sivo en todas las luchas políticas de envergadura- están casi exclui­
das, es al partido a quien le corresponde la tarea irrecusable de 
demostrar el valor de una organización y una disciplina tan alta­
mente desarrollada, su utilidad no sólo para las elecciones parlamen­
tarias sino también para otras fonnas de lucha." 

El destino que ha sufrido el movimiento por el derecho del sufra­
gio en Prusia hasta el presente casi parece demostrar que nuestro 
aparato organizativo y nuestra disciplina partidaria se acreditan 
más frenando que conduciendo las grandes acciones de nrnsas. Si ya 
desde el comienzo las demostraciones callejeras se realizan delica­
damente y a regañadientes, si se evita minuciosamente toda oca­
sión que pueda permitir una opoi'tunídad de potenciar las mani­
festaciones como lo fuera el 18 de marzo y el 19 de mayo, si se dejan 

., Die Neue Zeit, XXIV, 2, p. 856.22 
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sin aprovechar nuestros propios triunfos como la conquista del dere­
cho a la calle el 10 de abril 23' al igual que las derrotas de los 
adversarios como el retiro del proyecto gubernamental, si finalmen­
te las demostraciones son colgadas del perchero y las masas envia­
das a sus casas, en síntesis, si se hace todo eso para frenar la acción 
de masas, para paralizarla, para empañar el ánimo de lucha, enton­
ces evidentemente tampoco puede surgir desde la masa ese movi­
miento tempestuoso que necesita buscar _aire en una huelga de masas. 

Naturalmente el efecto inhibidor de una conducción de ese tipo 
definirá con mayor facilidad la situación cuando la acción de masas 
recién recorre sus estadios iniciales, como es el caso aquí en Alema­
nia, donde está realizando todavía sus primeros pasos. Cuando el 
período revolucionario ya está en pleno desarrollo, cuando las olea­
das de la lucha ya son altas, entonces ningún freno de los dirigentes 
partidarios podrá producir mayores resultados, entonces la masa 
empuja hacia un lado a los dirigentes que se opongan al huracán 
del movimiento. Así podrá llegar a suceder también alguna vez en 
Alemania. Pero considero que en cuanto a] interés de la socialde­
mocracia no es ni necesario ni deseable apuntar hacia eso. Si en 
Alemania queremos esperar con la huelga de masas hasta que la masa 
pase con "desenfrenada exasperación" por encima de sus dirigentes 
frenadores, esto evidentemente sólo podrá suceder a expensas de la 
influencia y el prestigio de la socialdemocracia. Pues entonces po­
dría quedar fácilmente al descubierto que el complicado aparato 
organizativo y la rigurosa disciplina partidaria de la cual con razón 
estamos orgullosos, sólo son lamentablemente un excelente auxiliar 
para la rutina parlamentaria y sindical cotidiana; pero que dado la 
constitución de nuestros círculos dirigentes, son un obstáculo para 
la acción de masas de gran envergadura, como lo requiere la era de 
luchas tumultuosas que se avecina. Y hay otro punto particularmente 
débil de las condiciones de nuestra organización que podría volverse 
funesto en ese caso. Si en la reciente campaña por el derecho de 
c;ufragio sólo los dirigentes sindicales hubieran aparecido pública­
mente oponiéndose a la consigna de la huelga de masas, ello única­
mente habría llevado a la clarificación de la situación, a la agudi­
zación de la crítica en las masas. Que no tuvieran necesidad de ello, 
que por el contrario pudieran poner en la balanza toda 1a autoridad 
de la socialdemocracia a través de los medios del partido y con 
ayuda del aparato partidario para frenar la acción de masas, esto 
ha detenido el movimiento por el derecho del sufragio; y el camara• 
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da Kautsky sólo ha ejecutado el acompañamiento de la mÍísica 
teórica. 

Evidentemente nuestra causa va adelante a pesar de todo esto. 
Los adversados trabajan por ella tan incansablemente que no resul­
ta ningún mérito especial que nuestra simiente madure en cualquier 

· condición. Pero finalmente esta no es la tarea del partido de clase 
del proletariado: vivir únicamente de los pecados y errores de sus 
adversarios y a pesar de los propios. De lo que se trata, por el con~ 
trario, es de acelerar el curso de los acontecimientos por la propia. 
actividad, desencadenar no el mínimo sino el máximo de acción y de 
lucha de clases en cada momento. 

Y cuando en el futuro la acción de masas vuelva a crecer, enton­
ces el partido se encontrará frente al mismo problema que hace dos 
años y en la primavera última. Después de e:.tos dos intentos· los 
más amplios círculos de nuestros camaradas tienen que tener en cla­
ro desde el comienzo que una verdadera acción de masas solamente 
se la puede estimular y mantener durante un tiempo largo cuando 
no se la trata como un ejercicio riguroso que sigue la· batuta de la 
dirección partidaria, sino como una gran lucha de clases, en la que 
son utilizados todos los conflictos económicos, en la que todos los 
momentos en que la masa se agita tienen que ser conducidos hacia 
el torrente del movimiento y donde no se esquiva la creciente agu~ 
dización de la situación y los combates decisivos sirio que se ]os 
enfrenta con una táctica decidida y consecuente .. 

Quizás la presente discusión contribuya en algo a que esto ocu-, . 

rra as1. 

(Traducción del alemán de Carlos Bertoldo.) 
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l'AlW"JS 

•:::OLPE DE ES'!.'AúO -:t: :lUELGA l'OLÍ'l'ICA ,?E MASAS 

1 Par.¡us se refiere al fracaso del intento de los sectores conservadores y 
rnaccionarios del Imperio Alemán de disolver el Reiclistag como fase previa 
a una reforma total del derecho electoral en perjuicio de los socialistas. .El 
Reichstag rechazó en diciembre de 1894, por una a brumadora mayoría, el "pro­
yecto de ley sobre la subversión", una reeclición enmascarada de las leyes anti­
socialistas dictadas en la época de Bismarck, y la cámara de diputados prusiana 
negó su aprobación a una ley de asociación pensada para sustituir la ''ley de 
sub-versión" y que concedía amplios poderes a la policía frente a las asociacio-
11es políticas. 

2 El sufragio de tres clases es un sistema que estuvo vigente en Prusia -en­
tre 1849 y 1918-- para la elección de la dieta local. Los electores primarios esta­
ban divididos en tres clases de acuerdo con el monto de los impuestos pagados al 
estado. Cada clase elegía un número igual de electores secundarios ( un tercio 
de éstos), que a su vez designaban a los diputados. De ese modo se aseguraba 
una representación electoral a los grupos de la aristocracia terrateniente prusiana 
absolutamente desproporcionada a su peso real (representando_ apenas el 4 % de 
los electores primarios tenían un tercio de representantes en la dieta), quitándole 
fuerzas a los socialdemócratas. 

3 La ley de excepción contra los socialistas, presentada por Bismarck al 
Reichstag, fue aprobada por 221 votos contra 149 el 19 de octubre de 1878. 
En virtud de los articulados de la ley, .era prohibido en todo el territorio' del 
Imperio la existencia del Partido Socialdemócrata alemán. Además del Vorwiirts 
[Adelante], que era el órgano oficial del partido, fue prohibida toda !a prensa 
obrera. La policía disolvió además todas las sociedades culturales y políticas 
de los socialistas, a muchos de los cuales desterró o encarceló. En enero de 
1890, a pesar de la oposición de Bismarck, el Reichstag derogó las leyes de 
excepción contra los socialistas, que a lo largo de todos esos años se hablan 
Jmostrado ineficaces para impedir el constante aumento de la influencia política 
de la socialdemocracia. Tres meses después, fue el propio Bismarck quien debió 
dimitir al fracasar su propósito de modificación del derecho electoral en favor 
de la ultraderecha. 

" Der Sozialdemokrat. lnternationales Organ der Sozillldemokratie deutsche-r 
Zunge [El socialdemócrata. órgano internacional de la socialdemocracia de len• 
gua alemana) comenzó a fines de 1879 en Zurich. Era e] periódico oficioso 
de la socialdemocracia alemana editado en el exterior, pero cuyas extensas 
vinculaciones con todas las organizaciones del partido en el interior de Alema­
nia le permitió eludir los peligros de la literatura de emigración. 

6 La cita está tomada de la Introducción de Engels a la edición de 1895 
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d~,I libro d·t~ 1v1arx, Las l·uchas de :.:lci.1es .zn J?tancia de 1848 a. .i850. 'Véass 
K. iViar;,/F. Engels) C)bta.t escogidas eri tres tor.(:tosl iV!osc{1, "Editorial Prog~·eso) 
1973, t. !:, p. 206. 

o ·v éasa cila .L, 
'i Exvresión qne se extendió ~11 la literatura burguesa alemana después cfo 

h victoria ck los _¡:,rusi.ar:os :~n Sadov;a ( en la guerra nt1stropnisiana de 1886) 
y que, ¿:ncierrn .ia itka ele (Jlle en di<:lii. b::ü~.lb triunfó el sistem~. prnsia,w Lle 
i:n:;trncción púhlicit. 

8 El III Congreso Obrero Socialista Int<~rnacional se realizó en Zurich d(ii 
6 al 1:3 ele setiembre de 1893. La Comisión X estaba encargada de discutir 
y elaborar las propuestas en torno al noveno punto del orden del día, que 
versaba sobre la huelga general. El despacho de la Comisión, redactado :por 
Knut.~ky, no pudo ser examinado por el Congreso debido a razones de tiempo. 
Sin embargo, di.cha resolución, al igual que la re.íerida al tema de la organi­
zación internacional de la democracia socialista, fue incluida en el protocolo 
oficial del Congreso y reproducida en la recopilación de resoluciones publicadas 
{:)ll 1002 por el Buró Socialista Internacional. 

fl Helmuth Karl Bemhard, Conde de Moltke ( 1800-1891), Mariscal pru­
siano. Jefe del Estado Mayor Central en 1857-88, colaboró con Bismarck en la 
tarea de reorganizar el eíército, aumentando sus efectivos con la implantación 
del servicio militar obligatorio y modernizando el armamento. El nuevo ejército 
demostró su eficacia en Dinamarca ( 1864), en la guerra contra Austria ( 1868) 
y en la guerra franco-prusiana ( 1870), cuya estrategia general planeó el mismo 
Moltke. Fue la máxima celebridad militar del nuevo Reich y el representante 
típico del estado militar prusiano. El leit motiv de su accionar político y el de 
la casta militar de la que era portavoz fue: "Lo que hemos conquistado con 
las armas en medio siglo será defendido por nosotros con las armas por medio 
siglo más, para que ninguno nos lo quite" . 

.ROSA. LUX:EMBURG 
Y POR TERCERA VEZ EL EXI'ERIMENTO BELGA 

1 Cleopoldo: Deformación del nombre de Leopoldo II alusiva a sus rela­
ciones con Cléo de Mérode. 

2 F. Domela Nituwenhuis ( 1846-1919). Pastor holandés que desde sus po­
siciones iniciales· favorables al anarquismo fue luego adoptando fa doctrina mar­
xista. Fundador del Partido Socialdemócrata holandés,· después del Congreso 
de Londres de 1896 retornó a sus viejas concepciones anarquistas, 

3 El Congreso Socialista Internacional se reunió en París del 23 al 27 de 
setiembre de 1900. En el orden del día figuraba ccimo punto 12 la discusión 
sobre el tema de la huelga general. Los informantes eran Legien, de Alem~nia, 
y Aristides Briand, de Francia, por la minoría. Véase en el Apéndice Documental 
de la segunda parte de este Cuaderno Ja· Resolución sobre la huelga general 
aprobada en dicho Congreso. · 

4 Rosa Luxernburg se refiere aquí a la amenaza· de una guerra franco-ale­
mana, La resolución i1witaha a los trabajadores a la huelga general en caso 
de guerra en su país. 

tí Proceso seguido contra algunos obreros de la. <:Qnstrucción, acusados, según 
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parece abusivamente, de haber intentado asesinar . a un empresario qmstructor, 
y condenados a penas de hasta 10 años de reclusión. 

:ROSA LUXEMl3tmG 
¿y DESPUÉS QUÍ!.? 

l Desdé mediados de enero ele 1910 se sucedieron en toda Alemania conss 
tantes movimientos de masas en los que. cientos de miles· de· participantes recia. 
maron el derecho al voto general, . iguaHtario, clirectó y secreto para todas 13.$ 
personas de 20 afios en Prusia. · · · · · 

2 El proyecto de ley para la refi:mna de1 derecho del . .voto prusiano pro• 
puesio por el gobierno el 5 de febrero de 1910, cediendo a la presión de la 
movilizaci6n popular, fue rechazado por las comisione:; .de la Cámara de Dipu­
tados y de la Cámara de Senndorcs, debido a que sólo contemplal:>a pequeñas 
modificaciones de las .disposiciones electorales basadas en las tres clases. Las 
fuertes luchas por el derecho· del sufragio .llegaron a su máxima expresión en 
el período que va de febrero a abril de HHO, y obligaron ol gobierno a retirar 
el proyecto de reforma dé la ley, el 21 de mayo de 1910. 
. 3 A fines de 1907 y principios de 1908 tuvieron lugar en fü,rlín y en otras 

ciudades de Alemania grandes manifestaciones que reclamaban la implantaci6n 
de un derecho electoral democrático. Como consecuencia de estos movimientos, 
y a pesar del reaccionario sistema electoral de las tres clases, en jwiio de .1909 
pudieron incorporarse al Parlamento prusiano 7 socíaldern6cratas, entre ellos 
Karl Liebknecht. 

4 El 13 de febrero de 1910 se sucedieron en Berlín y en muchas ciudades 
de Alemania manifestaciones populares que exigían una nueva ley electoral y 
que fueron disueltas, previa notificación del jefe de la policía de Berlín, Trugott 
von Jagow, de la prohibición de caminar por las calles. , 

5 El Centro, en cuyo programa oficial se pedía la aplicación en Prusia da 
sistema electoral vigente en el resto del Imperio, en la Comisión parlatnéntariá 
que estudiaba este problema se alineó junto ··a los conservadores en· contra de 
la introducción del derecho del sufragio directo, 

6 Véase la primera parte del presente Cuaderno, dedicado a los sucesos de 
Bélgica. . . . . .. 

7 En setiembre de 1905 se realizó en Austria-Hurigda la: primera huelga 
política de masas reclamando. el derecho del sufragio universal. La presión 
d.e los. movimieQtos .de protesta obliga.ron al• gobierno a,ustríaco, en enero de 
1907, a presentar en i::l Parlamento, una ley sobre la introducción del. sufragio 
W1iversal. · 

8 Bajo la presión de la huelga. política general realizada. en toda Rusia en 
octubre de 1905, el zar debió aprobar en s.u .manifiesto del 30 de octubre de 
1905 }a convocatoria_ de uria asaµ¡blea. constituyent~, el estab.lecimient<> de. la.1 
Jibertades civiles y d~l derecho del yoto para Jos trabajadores, para la intelec­
tualidad y para los pertenecientes a profesiones liberales, : 

.~ Rudolf Breitscheid fue hasta .1912 presid1,mte <le la. Asociación Democrática, 
organización poUtica liberal constituida en 1908. Se. dedá defensor de la apli­
caci6n de medios de lucha democráticos para la obtención dcl .sufragio wúver­
sal; medios tales como las manifestaciones callejeras. 
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El profesor Franz von Liszt fue en 1910 uno de los cofundadores. del 
Partido Progresista del Pueblo. 

10 En la asamblea de la socialdemocracia prusiana, _realizada en Berlín del 
S al 5 de enero de 1910, no se debatió el problema electoral, a pesar de que 
hubo tres mociones reclamando la aplicación de la huelga de masas como 
medio de lucha. 

11 Sobre el Congreso ele Jena y el debate que ahí se produjo acerca de la 
huelga de masas como medio de lucha, véase el Apéndice Documental en 
l::i segunda parte del presente Cuaderno. · 

12 El 29 de enero de 1910, en el debate parlamentario sobre el presupuesto 
militar, el conservador Elard von Oldenburg-Januschau hizo una directa petición 
al Emperador reclamando la anulación de la vigencia de la constitución. En 
contra de esta abierta provocación, se produjeron en varias ciudades de Ale­
mania manifestaciones de protesta. 

1a El 15 de setiembre de 1004 se realizó en Milán un acto de protesta 
que el 17 del mismo mes se generalizó bajo la forma de una huelga getieral 
en casi toda Italia. El motivo de la huelga foe el asesinato por la polida de 
algunos peones rurales huelguistas en Cerdeña y Sicília. Los dirigentes sindi­
cales resolvieron dar por finalizada la huelga el 20 de setiembre, 

14 Sobre las huelgas en Suecia véase el primer Cuaderno de esta serie, 
Huelga general y socialismo. 

llS En Filadelfia se inició en febrero de 1910 una huelga de tranviarios. 
Sobre sus características se vuelve varias veces en la discusión Lm:ernburg­
Kaútsky. 

16 Las elecciones parlamentarias del Imperio se realizaron el 12 de febrero 
de 1912. La socialdemocracia pudo elevar el número ele sus mandatos a HO 
( en 1907 obtuvo 43); constituyéndose así en la fracción más fuerte del Reichstag. 

11 Las elecciones al Reichstag ( conocidas como eleccione~ de los Hot(;)ntotes) 
se realizaron del 25 de .enero al 5 de febrero de 1907. La .socialdemocracia 
que había obtenido 3 millones de votos en 1903, alcanzó los. 3,3 millones en 
1907. Pero mediante las manipulaciones reaccionarias que permitía In ley eléc­
toral que en algunos estados se basaba en el sistema de· las "tres· clases", los 
81 mandatos obtenidos en 1903 se redujeron á sólo 4~ obtenidos ~n 1907._ 

KA.RL KAU'l'SKY 
¿y AHORA QUI!:? 

t Kautsky se refiere aquí a Antón Pannekoek, que desde la Bremer B-ürger­
zeitung polemiza contra los articulas de Mehring en defensa de las posiciones 
de Kautsky publicados por la Die Neue Zeit. 

2 Niederwe-rfungs tmd die Effliatt11n4sstrategíe. Hemos traducido ambos tér­
minos por estrategia del asalto directo y estrategia de desgaste. De acuerdo con 
la distinción que hace Kautsky, la primera hace referencia a la acción directa 
y violenta tendiente a anaquilar al advers~rio de nn sólo' golpe; estrategia que 
era válida para la revolución francesa y hasta la constitución del par~ido social­
demócrata, aunque podría acotarse que resultó válida también · para la: revolu­
ción rusa de 1917. En el articulo Una nueva estrategia, que publicamos también 
en el presente Cuaderno, Kautsky define eh cambio a la estrategia del desgaste 
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:;01110 in qu~~ descnnsn ~¡1 ~1J. re.Ícrcza:rnkinto ;:;ln1.tinu,, de.t proletariado y por :ic 
~::t.r:tn ~~}! ~i continuc JebHit[:rnirnto de su.,; adversarios) qtúene~ pugnarán p:;~r­
::nanenten1ente :~or rtrrnstrnrlo p¡·erna-turarnente ~1• un znfrentamiento decisivo. 
f ,as armas :Cundamentah?s ~l que d~~be apelar e:::t,1. ~stn1.tegüi -r:1eher.íün Si..~r t.!Í 

parlamL-ntarismo, fo lucha salarial y !a:{ manifestaciones cailcjerns. Pero Xantsky 
enfatizaba que ern precirn :no sobreestimar el signifkaclo cld parl.mnentarismo. 
Ninguna victoria electoral es ::cqnivnlcnte a 1tn(\ huelga de m~.sas victoricsr.. 

a 1{autsky se refiere aqu.í a h1 pari.icípaciÓi1 del soeialistn. franeés }\.•Jilk:ranil 
,,,,, :;:Í gobierno renccionurio de \Valdeck-Roussem1, en 1899, gobierno del qnc 
.formaba parte también el generai Galliffet, verdugo de la Comuna ele París. 

4 Hochberg. Socialdemócrata alemán proveniente de la gran burguesía. En 
1876 publica la revista Z-ukunft [El porvenir], donde atenúa las tendencias 
:rovoiucionarias de la socialdemocracia y se pronuncia contra una aplicación con­
:,ecuente del principio de la lucha ck chses; en Hl periodo de las leyes anti­
socialistas, publica los Jahrbuch für Sozialwissenschaft und Sozialpolítík [Ana­
!~s de fa ciencia y de la política sociales]. donde criticaba desde una perspec­
tiva de "derecha" la política dei partido que, según él, debía tender 1\ tener 
nna política aceptable para las clases poseedoras. Schmmm y Viereck eran do~ 
;;ocfaldemócratas pertenecientes al grupo de Hochberg. 

º'Mostianos" se llamaban los pfütidarios de Johan Most ( 1846-1908). Soclal­
demócrnta alemán convertido luego al anarqnismo, de profesión grnbador. En 
1869 fue condenado a cinco años de prisión por alta traición, pero fue .rápida­
mente anm'stiado y e.\pulsado de Alemania. Editó en Londres el periódico 
Freiheii: [Libertad], en ei que criticó violentamente la política de la social­
-úemocracin alemana, lo que le valió ser expulsado del partido en el Congreso 
de Baden. Hacia 1880, ya rcs.idente en Nueva York, se adhiere al anarquismo. 

~ Kurt Eisner foe uno de los periodistas más conocidos del Partido Social­
demócrata alemán. Su pensamiento tuvo siempre un tono m01·alizante y pequeño­
burgués, de raíz kantiana. En los años 1905-06 formaba parte de la dirección 
del Vorwii1ts, órgano central del partido. En 1919 fue jefe del gobierno 
soviético de Baviera y murió asesinado en Munich el 21 de febrero de 1919. 

6 Kautsky se refiere aquí a Bismarck. Obligado a dimitir de su función de 
Canciller del Reich, el 18 de marzo de 1890, no se resignó a abandonar la 
lucha política y desde su retiro en Friedrichsrude se dedicó a hostilizar la polí­
tica de Guillermo II y de sus sucesivos cancilleres. En su derredor se fueron 
reuniendo los elementos más reaccionarios y conservadores que reclamaban una 
política ultranacionalísta y agresiva por parte del Imperio. 

ROSA LUXEMBURG 
¿DESGASTE O LUCHA? 

1 En los días que van del 3 al 18 de abril de 1910, Rosa Luxemburg hab(a 
desplegado una intensa actividad pro¡;,agandística participando en conferencias 
y actos públicos en las ciudades alemanas de Bremen, Kiel, Dortmund, Essen, 
Diisseldorf, Solingen, Barmen, Francfort y Hanau, agitando el tema de la huelga 
política de masas como instrumento fundamental de acción para lograr la re­
forma de la ley electoral. 

2 El Congreso del Partido Obrero Socialdemócrata de Austria se realizó en 
Salzburgo del 26 al 29 de setiembre de 1904. 
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:1 ;Sohre 1os debates en~rc 1,Jieu,ve¡1hnis )' Con1eÜsseñ. ·vJ<1se eI ·C,)~.d·ernó 
:tn-irnerc; de es(~¡ serie cl~dicac.lo a. La huelga general y el socic.li.tmo. 

·l Vfose Huelga ele 11wsas, partido !1 si11clicalos, en Cuadernos de Pasado y 
Presente, n9 13, Córdohat J.975, 4,.l ed., :9, 4~~·, donde el texto ttparece con leves 
diferencias cbbido a ia traducción indin:cta. 

!i La frase! pertenect) a Heinrich Heine, Erínnenmg atts K1·ahwinkel9 Schrec• 
h:enstagen [ ... ] en Wer/..e und Briefe in zehn Blinden, Berlín, 1961, t. 2, p. 241. 

G ·véase I1ricclrich Engels, lntrod11-cción a la lucha de clases en 'F\an.ci<t, 
conocid~ en los n10dios soe;ialJemócratns ale1nanes cerno t:i r•tcstamento poHticon 
t1e Engels. 

7 'Véase la Introducción de Engc1s, edic. cit. 1 p. 208. 
s lbid., p. no. 
11 lbid., [). 115. 

:LO [bid., p. 115. 
l l lhid., p. 12.0. 
12 Véase nota 1 del artíc\ilo de Pa;vns incluido en el presente volumen. 
13 El 2,() de junio de 1899 d gobierno había presentado al parlamenco un 

proyecto de ley "para protección de las relaciones laborales y gremiales", que 
dio en llamarse proyecto de ley carcelaria, dirigida contra ei creciente movimiento 
huelguístico y qu~ apuntaba a la elimino.cíón del derecho de asociación y de 
huelga de bs trabajadores. A raíz de poderosas acciones de masa este proyecto 
de ley pudo ser rechazado el 20 de mwiembre de 1899 en el parlamento, en 
contra de 1os votos de }os conservndorcs. 

14 La conferencia anarquista se realizó el 15 de mayo de 1910 en fo. ciudad 
de Halle. 

15 Eduarcl Bernstei11, "Die Potenz politischer Massenstriks" [El poder de 
la huelga política de masas], en Sozíalistische Monatshefte, Berlín, 1910, vol. l, 
pp. 428-488. 

16 Ibid., p. 486. 
17 Kad Marx, "El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte", en Obras esco­

gidas, cit., t, I, p. 260. 
18 El congreso de la socialdemocracia prusiana se realiz6 en la ciudad de 

Berlín del 3 al 5 de enero de 1910. 
· 19 Heinrich Strobel sobre la cuestión electoral, en Protokoll über die Verhand­

lungen des Parteitages der Sozialdemocratischen Parteí Preussens, abgehal.ten in 
Berlín vom 8. bis 5. ]anuar 1910, Berlín, 1910, p. 224. 

20 Verhandlungen des Parteitages der deutschen Sozialdemokratíe Osterrelchs, 
abgehalten zu Linz vom 29. Mai bis einschliesslich l. Juni 1898, Viena, 1898, 
p. 62. 

21 El congreso conjunto del Partido Obrero Socialdemócrata de Austria se 
realizó en la ciudad de Brünn del 24 al 29 de setiembre de 1899. · 

22 Los congresos del Partido Obrero Socialdemócrata de Austria citados se 
realizaron, respectivamente, en las fechas que indicamos a continuación: Viena, 
del .2 al 6 de noviembre de 1901; Aussíg, del 15 al 18 de agosto de 1902; 
Viena, del 9 al 13 de noviembre de 1903. 

23 Cf. Protokoll iiber die Verhandfongen des Parteitages der detttschen sozial­
demokrntischen Arbeiterpartei in Oesterreich. Abgehalten zu Salzsburg vom 26. 
bis 29. September 1904, Viena, 1904, p. 101. 

u Ibid., p. 105. 
25 Véase nota 7 del artículo de Rosa Luxemburg ¿Y ah0ra qué?, incorpo­

rado al presente volumen. 
20 Véase nota 8 del artículo de Rosa Luxemburg ¿Y ahora qué? 

279 



~7 El congreso conjunto del Partido Obrero Socialdem6crata de Austria ,ie 
·ealiz6 en la ciudad de Viena del 30 de octubre al 2 de noviembre de 1905; 

2s Karl Ma1:x, El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparto, cit., p. 259. 
29 Aq·ueronte. Nombre dado ·a varios ríos de la regi6n mediterránea en la 

mitología griega. Todos ellos se suponían en comunicación con el Hades o In­
fierno;· sus aguas poseían extrañas peculiaridades, como ser. negras o amargas. 

:io Véase Verha11dlungen des Parteitages der Deutschen Socíalde-mokratie Oes-
terreichs, abgehalten zu Graz vom. 2: Septem.ber bis einschlíesslich 6. Se-p­
tember 1900, Viena, 1000, p. 83. 

ICAB.L l<AUTS1'Y 
UNA NUEVA ESTRATEGIA 

1 Véase el citado folleto de Rosa Luxemburg en la tercera edición ampliada 
de Huelga de m<tsas, partido y sindicatos, Cuadernos de Pasado y Presente, 
n9 13, Córdoba, 1975. 

2 Solche Strategie ist keín Heldenstück, Oktavia! Paráfrasis de: De1a war kein 
Heldenstück, Oktaviol, en Fi:iedrich Schiller. Wallensteins Tod [La muerte 
de Wallenstein], acto 3o, escena 9Q. Wallensteins se lamenta de la traición de 
Octavio Piccolomini. · 

8 Zepler. . 
4 Corresponde a la escena VI, Cocina de la bruía, del Fausto. Mefistófeles 

cierra la escena mirando a Fausto y diciéndose para sí: "Con este brebaje en 
el cuerpo has de ver a Helena en cada hembra." 

¡¡ Véase en la edición de los Cuadernos de Pasado y Presente, p. 72. 
6 En el primer volumen de esta serie de _Cuadernos dedicado al tema de 

la huelga de masas ( Cuaderno, no 61, Huelga general u socialismo) se incluye 
el artículo mencionado aquí por Kautsky. · . 

'i Las siglas corresponden ·al Partido Socialista polaco. Fundado en 18921 _s_e 
caracterizó por los esfuerzos reali~ados en pró de la · unificadión :en un solo 
partido de. todos. los polacos qtie vivían bajo la dominación. rusa, al~mana y 
austriacll; y por hacer de la reconstitución ·. del _Estado pol.aco •independiente 
y unitario uno de los objetivos fundamentales de su a~ción. S~ ala derecha 
degeneró en una corriente puramente nacionalista, mientras que· el ala izqU;ierda 
permaneció en .un. terreno socialista. Luego de la guerra, dicha ala izquierda ·con• 
fluyó con los restos del Partido Socialdemócrata del Reino de Polonia y de 
Lituania (S.DK?iL),. organización a la que pertenecían Rosa Luxemburg y 
Leo Jogtches, para formar el. Partido Comunista de· Polonia. 

s La frase tiene su modelo en el Fed6n. de Platón (91 C): "Si me seguís, 
preocupaos !llenos de Sócrates,· y mucho más de la verdad.'' Y Aristóteles dice 
en la Etica Nicomaquea (I 4, 1096·a 16) :· "Entre dos amigos; Platón y la 
verdad, es forzoso preferir a la verdad.'' · 

9 El 6 de marzo de 1910 era la fecha fíjada por el Partido Socialdemócrata 
para un "desfile electoral"· [Wahlrechtsspazierang] en el Treptower Park; en la 
periferia oriental de Berlín. El ¡efe de la policía, Traugott van Jagow, la pro­
hibió y controló la zona con un fuerte contingente policial. Los manifestantes 
fueron en cambio convocados hacia el centro ·de la ciudad. La celeridad mos­
trada por los manifestantes turbó a la derecha. El órgano católico Markischer 
Volksbote (citado por el Vorwiirts del 8 de marzo) afirmó que entre 1a demos-
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tración obrera del 6 de marzo v "los actos de la revolución" había un solo 
paso. En ese acto :por primera vez aparecen en hs manifestaciones las banderas 
rojas. 

ROSA LUXEMBURG 
LA TEORÍA y LA PnÁcncA 

1 E! 14 de julio de 1910 una parte de la fracción parlamentaria socialista 
de Baden votó en favor de un presupuesto que el Partido Socialdemócrata 
objetaba por el peso acordado a los gastos militares y la estrechez de las 
asignaciones para educación. El congreso del Partido Socialdemócrata d~ Mm­
burgo ( 1$-24 de setiembre de 1910) resolvió someter al Comité de Disciplina 
del partido el comportamiento de los líderes revisionistas badenses. 

z Zur Kritik des soziaklemokrafüchen Parteiprogramms. f\us dem Nachla.ss 
van Karl Marx [ Crítica del programa del partido socialdemócrata. Eser ito pós­
tumo de Karl Marx], en Die Neue Zeit, año IX, vol. I, 1800-91, n? 18. La 
publicación incluía también b presentación de Engels escrita en Londres el 
6 de enero de 1891 y la carta de Marx a Bracke del 5 de mayo de 1875, 
q11e incorporaba las Randglossen zum Prowamm der deutschen Arbeiterpartei 
[Glosas al Programa del Partido Obrero alemán]. De la Crítica del Programa. 
de Gotha hay innumerables ediciones en español. 

s Friedrich Engels, Z.ur Kritilc des sozialdemokratischen Programmentwurfes 
1891 [Crítica del proyecto de programa socialdemócrata de 1891], con una 
presentación de la redacción ele Die Nette Zeit .fue pnbHcnda en el n9 1, año 
XX, vol. 1, · 1901-02 de la citada pµblicaci6n teórica de la socjaldemocracia 
alemana. El Congreso de· Halle de 1890 había encargado a la cHrecc:ón del 
partido presentar en el próximo congreso partidario el . proyecto de un nuevo 
programa, Redactado el . proyecto,. se proceclió a enviarle una . cóp ia a Engels 
y a: otros compañeros: · La ''pericia'' de Eugels sobre el proyecto fue hall4da 
entre· las cartas de Wilhelm · Liebknecht, muerto· un· poco más de mi año. ánte,s 
de su publicación en octubre de 1901, y puesta por la {amilia a disposición 
de la Neue Zeit, es decir, de Kautsky, quien la publicó con el explícito prppó­
sito de combatir. el revisionismo, acompañándola de un fragmen~o de carta· de 
Eugels a Kautsky desde Ryde, del 29 de ji.mio de 1891, en la que comen­
tando su propia "pericia" decía entre otras cosas lo s;guiente: "Tuve la opOr­
tunidad de caerle encima al oportunismo conciliador 1Jel Vorn;arts y n fa alegre, 
piadosa; divertida y libre ,.maduración' del viejo y sucio lío 'en la sociedad 
socialista'.'' El proyecto de la dirección fue rechazado por Engels, Bebel 'y_J,1 
Comisión del Programa de Erfurt; en· favor del· proyecto· ela horado por Kautsky 
en su parte teórica, y por . Bemstein en la práctica, con algunos agregados 
hechos por la dirección del partido . 

. 4 Weltpolitik: Expresión corriente en los ambientes socialdemócratas para 
designar la política expansionista del imperialismo europeo. · 

5 El presupuesto de gastos de Guillermo II había sido elevado en Prusia 
en 2 millones de marcos aduciendo la carestía de la vida, mediante una ley 
votada el ·17 d.e junio de 1910. Ascendía así a la suma de·l7,7 millones de 
marcos. Debe recordarse .que no existía un presupuesto de gastos imperiales. 

<i La expresión Das personlíche Rcgiment, referida al emperador, se puso 
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de rnoda (-;!i i'!.}emn.nia con rnotivo dt~ las conlinuas intervencjones de Glliliermo 11 
~n la política interior y :~xterior del Imperio. Al re$pecto vé<1se un artículo 
:¡mblieado en d Vorwiirts del 30 de junio de 1887, titulado precisamente "Das 
}'ersonliche Regiment"; también ,,1 edi[mi,tl del 17 ck octubre de 19Cü en la 
Die Neue 7.zit,' año XIX, vol. l, HJ00-01, n? 3, no firmado pero redactado por 
Franz Mehríng (según indica el índkt~ anual de la revista), que lleva d mismo 
título. Finalmente, en 1907 en Beriín, Wilhelm Schroder había publicado Das 
persiJnlich Hegírnent. Heden imcl s<ms,ige iíffr-:ntlidie: Ans.w1rnngcm '\X/i/helmj 1I 
[E! .régimen _personal. Discursos y otr:\s dedaraciones públicas tle Guiller­
mo 111. La expresión rememora la ,,náloga inglesa referida a Carlos .L En una 
carta a Kautsky del 3 de enero de 1895, Engels escribía: "Precisamente estoy 
leyendo Personal Govemment of Clwrfos .i., de Gardiner; las cosas concuerdan 
hasta el ridículo con la Alemania actual" (citado por Kautsky en Der 1-F eg zw· 
Macht [El camino del poder], p. ,50. 

·1 En "Die Recle des Kaisers", del 4 de setiembre de 1895 (Díe Neue Zeit, 
año XIII, vol. 2, 1894/95, n" 50, p. 7'J7), el edit<>rial (de Mchríng) refiere 
que: "El Kaiser llama a los obreros que no han mostrado reverencia frente al 
aniversario de Sedan, una mesnada de hombres ( Rotte von lvienschen) indignos 
de llevar ei nombre de al.emanes." Guillermo II introducía el ast llamado 
Septemberlmrs [curso de ~etiembrn] en la vida política alemana. 

s Kompottschiissel: Hace referencia ,\ una afirmación de Guillermo :U según 
la cual el plato de compotas de los obreros está lleno. 

!l Alusión a los dos artículos de fondo de Mehring en 1a Neiie Zeíi del 10 
y del 17 de junio (números 37 y 38) en la que respondía al ataque de 
Luxemhurg, objetando que la monarquía era el instrumento más cómodo del 
dominio de clase y no su centro de gravedad. 

10 En 1861 Alejandro U, zar de Rusia, promulga una reforma tendiente a 
abolir la servidumbre y a promover \lna reforma agraria que fortalecía la pro­
piedad ten-ateniente del suelo y a acelerar el proceso de modernización capita­
lista del país. 

11 Karl Kautsky, Die Soziale Revolution. l. Sozialteform und soziale Revolu­
tion [La revolución social. Parte primera: Reforma social y revolución social], 
Berlín, 1907, 2'-' edic. ( 1" edic. 1902). De próxima publicación en los Cuadernos 
de Pasado y Presente. 

12 En julio de 1900, cuando las insurrecciones de los Boxer en China, Gui­
llermo II pronunció un discurso de despedida a las tropas alemanas que se 
embarcaban para China, en la que dijo: "¡Que no sea concedida ninguna mer­
ced, que no se hagan prisioneros! Como hace mil años atrás, los hunos bajo 
el rey Atila se forjaron un nombre que aún hoy pertenece a la tradición y a · la 
fábula, así el nombre alemán en China debe a trávés de vosotros manifestarse 
d,urante miles de años, de modo tal que nunca jamás un chino ose siquiera 
mirar torcido a un alemán" ( Bernhard von Bülow, Denkwrüdiglcteiten, Berlín, 
1930, vol. 1). Cf. también el comentario de Mehring, "Konigliches" del 10 de 
agosto de 1900, en Die Neue Zeit, año XXVIII, vol. 2, 1899-1900, n'I 45. 

13 En Zwischen Baden und Luxemburg, Kautsky responde que esto se debía 
en apariencia al mejoramiento de las estadísticas sindicales y al hecho de que 
sólo se incluyera a las huelgas de los miembros de las uniones centrales. 

14 Del 7 de agosto de 1903 al 17 de enero de 1904. Comprometió a casi 
8500 obreros textiles, en gran parte mujeres y menores. Frente· a una huelga 
de 600 trabajadores por la jornada de trabajo de diez horas y un aumento del 
10 % en los salarios, la patronal respondió con un cierre y un ultimátum •que 



fu~; r-ecllazadc. E1 4 de dicí~]nbre se Ue.~,J hnnbtén ai cs(ado <1'~ sHio. Ln huelgo. 
conciuvó C(>!l 1.ma rendición incondicional ck h narte sindicai. 

;¡¡¡ Publicado en Die Neue Zeit, año xxn( vol. l, 1904-C-5, n'l .'l1t La 
huelga mincrn <ld lluhr (:or.oprnmet.ió a t,erca tlc 200.0:00 trnbajadon"s y explotó 
contra la vüluntacl <le los dirigentes sind.icales. Duró cerca de 1m nies 01! enero­
febr~r~1 ~le 19Cl~ y cone~uy_ó sin resu],tados favorables,,pm·,1 la clase obrera. 

1" \' ense Dw N eue Ze1t, n9 43, .Kan ton Bad1sch . 
l.í Vé,,.se I:foelga de masas, partido u sindicatos, en Cnadernús de .Pa:,ado 

y :Presente, n<J J..3, Córdoba, 197,5, 4?- ed., pp. 94-97. 
is Véase Oda Olberg, "Nachtr¡ig:liches zum Eisennahnerstrefk" (Puntualiza .. 

dones a la h\lelga ferroviaria], en Die Neue- Ze-U-, año XXI1, vol. l, nC/ 38. 
El ,u-tículo está datado con fecha l de junio de 1905 . 

. rn lm Nirgenclwo. Alusión a b novela del socialista galés Willinm lviorris 
(1834-1896) New from Nowhere, Londres, 1891; aparecido precisamente con 
el título ele lúmde vo,i Nirgendwo en el Ffmi!leton. de la Neue Zeit· de los nú .. 
meros 1 a 20 del vol. XI, n9 1, 1892-93, entre setiembre de 189-2 y febrero 
de 1893. Se publicó con un prefacio de Wilhelm Liehknecht, que revisó tam­
hién h tro.ducción (hi primera parte hecha por la señora Steínitz y d resto 
por s11 mujer). 

20 Scherz, Sutire, Iron.ie uncl tiefe1'e Bedetl.timg es el título de nm, comedia 
de Christían Di<1ttich Grabbe. 

:.n Sobre la actitud extl'emista del <.:ongrc:so prnsiano, véase Pro-tokoll über 
díe Verhanclfor.ge;i des Parteitages der sozialdemokral'ischen Partei Preussens 
abgehalteii zu Berlín vom 8. bis 5. ]anua,· 19.10, Berlín, 'lerlag Buchhandhmg 
Vorwti.rts, 1910. 

22 Karl Kautsky, "Mein Verrat an der ressischen Revolution" [Mi tmición 
a la revol\lción rusa], en Die Neue Zeii, año XXIV, vol. 2, 1905-06, n'I 52. 

23 Se refiere a la resolución del jefe de la policía herlines,1, von Jagow, prohi­
biendo los actos públicos convocados para el 13 de febrero de 1910, que decía: 
"Aviso. - ~l de!'echo a la calle queda abolido. La calle sirve exclusivamente 
para el tráfico. En caso de resistencia a la fuerza pública se recurrirá al uso 
de las armas. Los curiosos qltedan advertidos. Berlín, 13 de febrero de 1910. 
El Jefe de Policía." Finalmente, el 10 de abril la policía autorizó las m:mifes­
taciones. 
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